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A Nuestros Colaboradores 

1<>. La Revista Interamericana de Bibliote­

cologla es el principal medio de dií·i.1-
stón del conocimiento bibliotecológtco 
de la Escuela Jnteramericana de Bl­
bitotecologia de la Universidad de An­
tioquia. Su objetivo es divulgar inquJe-, 
tudes y reali7.actones en el campo de 
las bibliotecas y las ciencias de la in­
formación: por eso en ella tienen ca­
bida colaboraciones de autores nacio­
nales y extranjeros que aporten real­
mente al progreso y enriquecimiento 
de ambas. 

2?. La recepción de arUculos no implica 
obligación de publicarlos. El comité 
�'Utorial es el encargado de seleccio­
nar los que ameriten publicación y pa• 
ra ello se basará en una política de 
selección, establecida. 

39. La pubUch:-lón de artículos no slgr-Jfl�'
ca acuerdo'\:-< ta dirección d6 .... iB Re­
vista o de la El:!. con su contenido. Los
autores serán los -¡."eSpo�Sables directos
de ias ideas, juicios, opinioneS, enfo­
ques, etc. expuestos en ellos.

49. Los trabajos deberán enviarse ai Co­
mité editorial de la Revista -en original
y copia, mecanograílados a doble es­
pacio, sin enmendaduras, en papel ta­
mafio carta, por un sólo lado y un
máximo de 25 páginas. Ei remitente
deberá conservar una copia, pues la
Revista no asume responsabilidad por
daños sufridos en el envio, ni por pér­
dida.

59. Los artfculos deben ser originales e
inéditos. También se aceptan revtsio·
nes de la literatura, adaptaciones y
traducciones, siempre sujetos a lo in­
dicado en el numeral 2.

69. La Dirección de la Revista se reserva
el derecho de aceptar y publicar tra•
bajos no im!ditos. El autor deberá ma­
nifestar ese hecho e incluir la referen•
cia bibliográfica correspondiente.

79. Los trabajos no deben llevar más de
10 ilustracion�s en forma de cuadros,
gráficas, figu�s, esquemas o fotogra.

fías, y deben emiarse por separado o 
incluirse al final del texto. Cada una 
llevará tftulo o leyenda y se distingui­
rán con números romanos los cuatro 
primeros tipos mencionados y i::on ará­
bigos el último. El texto del articulo 
deberá hacer referencia especifica a las 
ilustraciones del caso. La inclusión de 
más de 10 ilustraciones correrá a cargo 
del autor. 

8':'. Si el trabajo incluye referencias biblio-­
gráficas, éstas deberán numerarse por 
orden de aparición en el texto con nú­
meros arábigos entre paréntesis. Al fi­
nal del trabajo se describirán bajo 
Referencias biblfogrdficas, así: 

n) Libros: Apellidos del autor en ma­
------

r · �sculas, nombre en minús­
culas. Titulo. 1\1:ención de edi•
ci�tá' a la primera.
Lugar, editor y fecha. Núme­
ro de páginas. Ejemplo.

HENAO JARAMILLO, Hernando. In•
troducción a ta bibliotecotogia. 2. ed.
Medeltin, Universidad de Antioquia,
1971. 107h .

h) Revistas: Apellidos del autor en ma­
yúsculas, nombre en minfs­
.culas. · Título ;d e 1 · articulo. 
Nombre de ta revista, subra­
yado,_ número de� volumen, 
número de la. revista entre 
paréntesis, dos puntos, pági· 
nas donde se encuentra el ar­
ticulo, mes y afio. Ejemplo: 

ROJAS LEON, Octavio. Análisis de sis-­
temas en bibliotecas. Documenta bi­
bZiotecoZogla 1 (1): 31•34, Sep .. Dic . 
1972. 

9?. Todo colaborador t i e n e derecho a 5 
ejemplares de la Revista. Quien desee 
obtener un mayor número deberá co­
municarlo con anticipación y pagar et 
precio normal. 

109. La Dirección de ta Revista asume el
derecho de no aceptar para publica•
ción trabajos que no se clfian a las
normas anteriores.

•



PRESENTACION 

La Escuela Interamericana de Bibliotecología de la Universidad 
de Antio quia inicia con este número la publicación de su REVISTA 
INTERAMERICANA DE BIBLIOTECOLOGIA. 

La Revista se ha venido gestando desde hace largo tiempo y 
sólo ahora se ve concretada la idea de las directivas de la Escuela 
y el anhelo del público lector latinoamericano. Desde los inicios de 
la EIB se quizo disponer de un órgano de difusión de conocimientos 
bibliotecológicos que llegant a los rincones más apanados de Amé-
rica Latina de una manera directa, buscando que la información 
fuera de actualidad y acorde con Das exigencias del medio. El libro, 
por las restricciones comerciales impuestas en la mayoría de los paí-
ses, no llena ese requisito ni es tan fácil de producir. Se optó, entcm-
ces por una publicación de ágil distribución y con características de 
libro, que sirva para difundir la literatura bibliotecológica sin tantos 
obstáculos y los lectores tengan a su disposición una especie de guía 
para adquirir o ampliar conocimientos sobre un determinado tema. 
Para cumplir este cometido la Revista se publicará tres (3) veces 
al año y su contenido estará dirigido a un tema único de utilidad 
a los bibliotecarios latinoamericanos. 

El primer número está dedicado a las bibliotecas escolares. En 
este momento es uno de los tipos de biblioteca que cuenta con me-
nos literatura de actualidad eri español y se está convirtiendo, pm' 
fortuna, en una de las _áreas de mayor empeño por parte de algu-
nos gobiernos y centros de educación privada. El número 2 tratará 
sobre bibliotecas universitarias. 

Fuera de los artículos originales, la Revista incluirá artículos de 
revisión de la literatunt y traducciones seleccionadas sobre el tema 
correspondiente. 
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Concretamente los objetivos de la Revista, son: 

a. Divulgar la literatura sobre distintos aspectos de la biblioteco-
logia en relación con: 

1. Tipos de bibliotecas 
2. • Tipos de servicios 
3. Planeamiento y organización 
4. Sistemas y redes de bibliotecas 
5. Medios audiovisuales 
6. Documentación 
7. Bibliografía 
8. Investigaciones en campos especiales tales como intereses de 

los usuarios, diseño de bibliotecas, enseñanzas de la biblio-
tecología, etc. 

b. Apreciar y evaluar la profesión en América Latina. 

c. Servir de medio de educación continuada. 

d. Propender por el establecimiento de una legislación bibliote-
caria adecuada. 

e. Servir como base de intercambio a publicaciones similares con 
las otras escuelas de todo el mundo. 

f. Estimular la investigación por parte de los profesores que se de-
dican la la enseñanza de la bibliotecología. • 

Se ha incorporado al nombre de la Revista la pa/abra interame-
ricana no solo porque es el órgano de difusión de esta Institución, 
sino también porque se quiere reflejar el penstamiento bibliotecoló-
gico de la región, con sus características y peculiaridades propias, y 
servir de tribuna de expresión profesional a todos los bibliotecarios 
del continente. Se tratará, por lo tanto de incluir en cada número ar-
tículos escritos por individuos de diferentes países. 

Estamos seguros que con esta publicación se llenará un vacío 
largamente sentido por los bibliotecarios de América Latina. Por eso 
mismo, esperamos tener M acogida que el esfuerzo amerita. Del nú-
mero de suscriptores y la contribución de quienes por distintos mo-
tivos y circunstancias estamos vinculados a la noble profesión de 
bibliotecario, dependerá el éxito de esta empresa. Confiamos, pues, 
en su decidido apoyo. 
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EL PROBLEMA DE LA INFORMACION EN 
EL SISTEMA EDUCATIVO COLOMBIANO 

Entrega parcial del documento elaborado para la 365  Conferencia 

Internacional de Educación, Ginebra. 

Silvia Castrillón de M.* 

No podríamos hablar de la incidencia de la información en el 
mejoramiento de la educación sin enmarcarlo dentro del contexto 
general de todas las acciones encaminadas hacia un mejoramien-
to cualitativo de la educación, puesto que se ha planteado de una 
manera integral la solución a los problemas educativos en nuestro 
país. 

El primer paso ha sido la expedición y aplicación de una legis-
lación •que permite financiar la expansión del sistema educativo, 
principalmente en los siguientes aspectos: 

—Aumentos sustanciales en el número de cupos, incremento . 
de becas, construcción de nuevos planteles, provisiones pre-
supuestales para el mejoramiento del currículo, producción 
y distribución de textos y materiales educativos y progra-
mas de capacitación de docentes. 

—Igualmente, dentro del plano legal se han determinado los 
mecanismos necesarios para la descentralización de servi-
cios, la reestructuración del sistema educativo y la adecua-
ción técnico administrativa del Ministerio de Educación 
Nacional. 

• Licenciada en Bibliotecología. Jefe de la División de Documentación e Información del 
Ministerio de Educación Nacional de Colombia. 
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El Programa de Mejoramiento Cualitativo de la Educación: 

El segundo paso ha consistido en la formulación de una polí-
tica que permite el desarrollo cualitativo del sistema. Toda esta 
acción confluye en la ejecución de un programa nacional de me-
joramiento cualitativo de la educación, basado en un enfoque sis-
temático. 

Mediante Decreto 088 de 1976, el Gobierno Nacional ha pues-
to en marcha una reforma educativa enfocada fundamentalmente 
a la solución de los principales problemas de carácter cualitativo 
que soporta el sistema educativo colombiano. 

El propósito primordial es generar un cambio cualitativo en 
los diferentes niveles y modalidades de la educación. El énfasis 
del programa se da en la atención prioritaria y adecuada al 50% 
menos favorecido de la población, esto es, los colombianos de las 
zonas rurales y marginadas de los centros urbanos. 

La ejecución del programa implica una tecnificación y moder-
nización del sistema educativo, una integración de servicios y la 
racionalización de recursos con que cuenta el país. 

La realización de tres programas principales es la base de 
todas las acciones. 

1. El mejoramiento del currículo ajustándolo a las necesidades 
y características de las diferentes regiones del país; integran-

do formas de educación no formal con la educación regular o for-
mal, logrando una estructura educativa total y coherente que per-
mita no sólo el mejoramiento cualitativo del sistema sino que in-
corpore diferentes formas de educación permanente. 

2. La capacitación y el perfeccionamiento de los docentes en 
servicio, y fundamentalmente en el manejo del currículo y 

utilizando formas no tradicionales que permitan optimizar la capa-
citación. 

3. La producción y distribución de materiales y ayudas educa-
tivas, fundamentalmente a través de la biblioteca escolar bá-

sica o centros de ayudas educativas, y que correspondan a las ten-
dencias actuales del currículo. 

Entidad Ejecutora 

Para la ejecución de este programa se reestructuró el Ministe-
rio de Educación Nacional, creándose recientemente a nivel nacio- 
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nal, la Dirección General de Capacitación y Perfeccionamiento Do-
cente, Currículo y Medios Educativos, y a nivel regional los Cen-
tros Experimentales Pilotos, 

Unidad Nacional 

La Dirección General de Capacitación y Perfeccionamiento 
Docente, Currículo y Medios Educativos del Ministerio de Educa-
ción Nacional es la sede central del programa y se encarga de la 
concepción, producción, coordinación y control de los programas a 
través de 7 Divisiones: 

1. División de Diseño y Programación Curricular de Educación 
formal 

2. División de Diseño y Programación Curricular de Educación 
No Formal. 

3. División de Materiales Impresos y Audiovisuales. 
4. División de Documentación e Información Educativa. 
5. División de Medios de Educación a Distancia. 
6. División de Coordinación de Centros Experimentales Pilotos. 
7. División de Evaluación del Rendimiento Escolar. 

Unidades Regionales 

Los Centros Experimentales Pilotos son las unidades regiona-
les a través de los cuales se experimentan y evalúan los programas 
y a los cuales están adscritos planteles de diversos niveles y moda-
lidades. 

Estos Centros Experimentales Pilotos tienen los mismos com-
ponentes de la Unidad Nacional: currículo formal y no formal, 
producción, información y evaluación. 

Se ha previsto la creación de 32 Centros Experimentales Pilo-
tos, en las diferentes entidades territoriales del país. En la actuali-
dad se han formado 7 y para 1978 se crearán 10 más. 

La División de Documentación e Información Educativa 

Dentro del contexto descrito anteriormente se creó la División 
de Documentación e Información Educativa, cuyos objetivos fun-
damentales son: 
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1. Recopilar, almacenar, procesar y difundir la información 
educativa requerida por el sector. 

2. Planificar y organizar, por medio de los Centros Experimen-
tales Pilotos, los servicios de biblioteca escolar o centros de 
ayudas educativas. 

3. Organizar los Centros de Documentación de las Unidades 
Técnicas de los Centros Experimentales Pilotos. 

4. Hacer de la Biblioteca Escolar un componente del proceso 
enseñanza-aprendizaje como apoyo al currículo. 

5. Dotar de servicios de información a los programas de capa-
citación. 

6. Coordinar, el Subsistema de Información Educativo. 
7. Divulgar permanentemente, a través de diferentes medios 

la información sobre el sector educativo. 

De estos objetivos desprendemos 4 programas fundamentales: 

1. Creación de la Red Nacional de Bibliotecas Escolares. 
2. Mantenimiento del Centro de Documentación de la Unidad 

Nacional y creación de los Centros de Documentación en los 
Centros Experimentales Pilotos. 

3. Divulgación a través de un boletín informativo y de medios 
a distancia. 

4. Coordinación del Subsistema de Información Educativa. 
Los programas 1, 2 y 4 se diferencian entre sí fundamentalmen-

te por el nivel de los usuarios: el primero atiende a maestros, alurn,s 
nos, padres de familia y demás miembros de la comunidad. El se-
gundo y el cuarto están orientados a los planificadores, administra-
dores, diseñadores de currículo, evaluadores educativos y supervi-
sores nacionales y regionales. 

1. RED NACIONAL DE BIBLIOTECAS ESCOLARES 

La organización de la red se inició a partir de los planteles 
adscritos a los Centros Experimentales Pilotos, en las regiones don-
de éstos han sido creados. En otras regiones donde ya se adelantan 
programas de Bibliotecas Escolares, se ha entrado en comunicación 
con ellas, prestándoles asesoría, con el fin de facilitar su ingreso a 
la Red en una etapa posterior. 
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Sub-Programas de la Red 

La coordinación nacional, efectuada en la División de Docu-
mentación e Información Educativa, ha iniciado la realización de 
una serie de actividades tendientes a la creación y fomento de las 
Bibliotecas Escolares: 

1.1 Elaboración de instrumentos para la organización y manejo 
de las bibliotecas escolares: bibliografías básicas (elabora-

das conjuntamente con las divisiones de diseño curricular), manua-
les de procedimiento, listas de encabezamiento de materia y adap-
taciones de sistemas de clasificación. 

1.2 Capacitación del maestro bibliotecario a través de cursos 
que se realizan en los Centros Experimentales Pilotos y en 

colaboración con el Centro Regional para el Fomento del Libro en 
América Latina, Cerlal/Unesco. Actualmente se está diseñando un 
curso audiovisual para la capacitación del maestro bibliotecario con 
base en unidades modulares y que el Cerlal está interesado en pre-
sentarlo a sus países miembros para su posible utilización. 

1.3 Adquisición y procesamiento de los materiales destinados 
a las Bibliotecas Escolares. Con el fin de racionalizar recur-

sos se ha creado una Unidad de Procesamiento Técnico, conjunta-
mente con el Instituto Colombiano de Cultura, Colcultura, quien 
tiene funciones similares como coordinador de una Red Nacional 
de Bibliotecas Públicas. 

Con este Instituto la División de Documentación e Información 
Educativa trabaja coordinadamente puesto que en nuestro país a 
veces es difícil delimitar el campo de acción de las Bibliotecas Pú-
blicas y Escolares. 

1.4 Canalización de recursos destinados a las bibliotecas esco-
lares provenientes del sector privado y de organismos in-
ternacionales. 

El Gobierno Nacional, mediante resolución, ha declarado el 
presente ario, como Ario de la Biblioteca Escolar, con el propósito 
de fomentar el desarrollo de la misma, e interesar entidades oficia-
les y privadas con el fin de emprender una acción conjunta. 

Paralelamente, se han creado 160 bibliotecas escolares para 
escuelas unitarias rurales, acompañándolas de un taller de capaci-
tación para el maestro. 
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2. CENTROS DE DOCUMENTACION DE 
LA UNIDAD NACIONAL Y DE LOS 
CENTROS EXPERIMENTALES PILOTOS 

Existe en el Ministerio de Educación Nacional y dependiente 
de la División de Documentación e Información Educativa un Cen-
tro de Documentación constituído por el antiguo Cendip (Centro 
de Documentación e Información Pedagógica del extinto Instituto 
Colombiano de Pedagogía) y por la Biblioteca del Ministerio de 
Educación Nacional. 

Este Centro de Documentación tiene como funciones la reco-
pilación, almacenamiento, proceso y difusión de la información. Se 
ha iniciado la elaboración de un perfil de usuarios, con el diligen-
ciamiento de una encuesta sobre necesidades de información de los 
mismos a nivel de los técnicos del Ministerio de Educación Nacio-
nal y con el propósito de diseñar un servicio de diseminación selec-
tiva y de alerta. 

Los servicios del Centro son los de análisis, consulta, reprogra-
fía y traducción. Las áreas en que está especializado este Centro 
son las correspondientes a los niveles preescolar, básica primaria 
y secundaria, media vocacional, e intermedia profesional, alfabeti-
zación y educación de adultos, educación no formal, y capacitación 
de docentes. 

Otras áreas están provistas por otros Centros de Documenta-
ción Educativa, como veremos más adelante. 

En los Centros Experimentales Pilotos se ha iniciado la orga-
nización de los Centros de Documentación que hacen las veces de 
centros de recursos educativos poniendo a la disposición del maes-
tro muestras de textos y recursos que se producen en la región. Es-
tas bibliotecas funcionarán además como laboratorio para la ca-
pacitación del maestro bibliotecario. 

Uno de los problemas que se han detectado consiste en que, 
aunque el flujo de información a nivel de los organismos naciona-
les funciona más o menos adecuadamente, sin embargo, no existen 
los mecanismos para recoger las experiencias innovadoras que se 
realizan a nivel local. Los Centros Experimentales Pilotos tienen 
entre sus funciones las de ser los canales a través de los cuales se 
recojan y difundan estas experiencias. 
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3. DIVULGACION 

Dentro de este programa se ha iniciado la publicación mensual 
de un boletín informativo y se proyecta para 1978 la edición de una 
revista destinada al maestro. Por otra parte se ha iniciado la pro-
ducción de programas de radio y T.V. 

4. COORDINACION DEL SUBSISTEMA 
DE INFORMACION EDUCATIVA 

La información educativa es componente del Sistema Educati-
vo, según lo que se ha expuesto anteriormente y de acuerdo con las 
formulaciones expresadas en la legislación (Decreto 088 de 1976). 
A continuación veremos también cómo hace parte orgánica de un 
sistema más amplio de información como componente del Sistema 
Nacional de Información, SNI. 

El Subsistema Nacional de Información Educativa, coordinado 
por el Ministerio de Educación Nacional, es uno de los componen-
tes del Sistema Nacional de Información SNI, y cumple, además 
de las funciones propias que se definirán más adelante, un impor-
tante papel en la implementación de la Reforma Educativa y en el 
Plan de Mejoramiento Cualitativo de la Educación. 

Antes de entrar a definir los objetivos, estructura, funciones y 
programas del Subsistema Nacional de Información Educativa 
SNIE, y para seguir un orden lógico, describiremos a grandes ras-
gos el Sistema Nacional de Información. 

SISTEMA NACIONAL DE INFORMACION 

Antecedentes Históricos. 
El Fondo Colombiano de Investigaciones Científicas y Pro-

yectos Especiales "Francisco José de Caldas" COLCIENCIAS, 
instituto descentralizado adscrito al Ministerio de Educación Na-
cional, ha venido coordinando el Proyecto Especial que se conoce 
como Sistema Nacional de Información, SNI, el cual se concibe 
como un programa de cooperación intersectorial, interinstitucio-
nal y multidisciplinario para poner al servicio de la comunidad 
los recursos de información que el país posee y el contacto con 
sistemas y redes internacionales. 

La historia del SNI se remonta hacia 1970, cuando con el pa-
trocinio de Colciencias, Icfes (Instituto Colombiano para el Fomen- 
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to de la Educación Superior) y OEA se realizó en Bogotá un En-
cuentro de Expertos en Documentación Científica, cuya recomen-
dación era la realización de un estudio de factibilidad para crear 
el Sistema Nacional de Información. 

Posteriormente un grupo de expertos colombianos y extran-
jeros elaboró el primer documento en el que se definen objetivos, 
programas y organizaciones del SNI. Más tarde, diversos estudios 
de la OEA y Unesco sientan las bases operativas para su implan-
tación y se le da forma legal válida a través del Decreto 2733 de 
1973. 

Objetivos 

El SNI cumple sus objetivos a través de los lineamientos bá-
sicos. En primer lugar, fomentar y apoyar Bibliotecas Centros o 
Servicios de Información y Documentación en áreas o temas de 
interés nacional. En segundo lugar, promover el intercambio entre 
quienes utilizan la información y las fuentes del conocimiento, dis-
ponibles, de manera que se cumpla la definición de poner a dis-
posición del país los recursos informáticos existentes. 

Entre los objetivos generales de un Sistema Nacional de In-
formación cabe destacar los siguientes: 

1. Formular una Política Nacional de Información enmarca-
da dentro de los planes nacionales de desarrollo económico, 

social, cultural, científico y tecnológico, determinando las respec-
tivas prioridades de información, involucrando las directrices pa-
ra el desarrollo de servicios, señalando las responsabilidades insti-
tucionales y gubernamentales, e identificando los requisitos mí-
nimos de operación del Sistema. 

2. Fomentar el uso intensivo y racional del conocimiento y los 
recursos informativos disponibles, en programas nacionales de 
desarrollo científico y tecnológico. 

3. Identificar el potencial informativo y sus fuentes garanti-
zando su adecuada difusión y utilización. 

4. Orientar los servicios de información en función de las ne-
cesidades reales de los usuarios. 

5. Coordinar y reordenar las acciones, programas y recursos 
• necesarios para garantizar el logro de los fines propuestos 
• por el Sistema. 	 • 
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6 . 	Promover una política de cooperación entre las diversas 
entidades nacionales, internacionales y gubernamentales 

relacionadas con las acciones y servicios informativos. 

Estructura 

Desde el punto de vista organizacional el Sistema Nacional de 
Información está compuesto por los siguientes elementos: 

— Centro Focal de Apoyo al Sistema: Ubicado en Colcien-
cias, con la misión básica de servir de coordinador general y pres-
tar algunos servicios básicos. 

— Subsistema de Información en Ateas Especializadas:.. 
Están actualmente funcionando: 

Subsistema Nacional de Información en Ciencias Agropecua-
rias, coordinado por el Instituto Colombiano Agropecuario, ICA. 

Subsistema Nacional de Información en Ciencias de la Salud, 
coordinado por el Ministerio de Salud Pública. 

Subsistema Nacional de Información en Ciencias Económicas 
y Administrativas, coordinado por la Cámara de Comercio de 
Bogotá. 

Subsistema Nacional de Información en Ciencias Educativas 
SNIE, coordinado por el Ministerio de Educación Nacional. 

Subsistema Nacional de Información Industrial, coordinado 
por Colciencias. 

Subsistema Nacional de Información Marítima. 
— Redes de Bibliotecas: Recientemente se iniciaron las 

conversaciones con diferentes organismos como Colcultura, Icf es, 
Ministerio de Educación Nacional, para establecer los mecanismos 
de incorporación al Sistema Nacional de Información de las dife-
rentes redes de Bibliotecas que están funcionando en el país: 

2. Red de Bibliotecas Públicas. 

1. Red de Bibliotecas Universitarias. 

3. Red de Bibliotecas Escolares. 

SUBSISTEMA NACIONAL DE INFORMACION EDUCATIVA 

Componentes 

Son componentes las unidades de información (centros de do- 
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cumentación y bibliotecas), oficiales y privadas, especializadas en 
educación, interesadas en participar en los programas cooperati-
vos que se desarrollan a través del Subsistema. 

Objetivos 

1. Coordinar, actualizar y perfeccionar las actividades de re-
colección, sistematización, recuperación y diseminación de 

la información educativa mediante el trabajo cooperativo y la dis-
tribución racionalizada de responsabilidades y recursos buscando 
el mejoramiento de los servicios, la utilización de nuevas técnicas 
y la participación activa del usuario como productor y consumidor 
de la información. 

2. Coordinación e integrar a nivel nacional e internacional los 
recursos de documentación e información en Ciencias Edu-

cativas, para su identificación, procesamiento, análisis, conserva-
ción y utilización. 

3. Promover el desarrollo de las unidades de información en 
los organismos del sector educativo. 

4. Establecer servicios especializados de información sobre 
Ciencias Educativas en las instituciones del país que se han 

• destacado en un campo particular del tema. 

5. Establecer convenios interinstitucionales que permitan el 
• desarrollo de programas cooperativos, que faciliten un ma-

yor intercambio y uso de la información s o br e Ciencias 
Educativas. 

6. Evaluar el desarrollo de programas, proyectos y activida-
des de documentación e información en las diferentes áreas 
especializadas del sector educativo. 

7. Desarrollar y establecer programas de capacitación del per-
sonal vinculado a las unidades de información de las Insti-
tuciones que se relacionan con el tema. 

8. Diseñar y ofrecer programas de entrenamiento de usuarios 
en el manejo eficiente de la documentación. 

Estructura • 

Es flexible de tal manera que se pueda adaptar a las diferen-
tes condiciones y niveles de los componentes y se expresa a través 
de los siguientes órganos: 
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1. La Asamblea General constituida por la reunión del Sub-
sistema. 

2. El Consejo Técnico, conformado por representantes de las 
áreas especializadas del sector. 

3. El Centro Coordinador. Que cumple la función de secreta-
ría permanente y que está ubicado en la División de Docu-
mentación e Información Educativa, del Ministerio Nacio-
nal. 

4. Los Centros Especializados. 

Funciones 

1. De la Asamblea General 

a. Nombrar los representantes para el Consejo Técnico 
Ejecutivo. 

b. Determinar políticas para el funcionamiento del Sub-
sistema. 

c. Diseñar los programas que se realizarán a través del 
Subsistema. 

d. Establecer los mecanismos para la financiación y eje-
cución de los programas. 

e. Establecer responsabilidades institucionales para la 
ejecución de los programas. 

f. Analizar los informes de actividades del Sistema. 

2. Del Centro Coordinador 

a. Coordinar las actividades cooperativas del Subsistema. 
b. Servir de enlace entre los diferentes componentes del 

Subsistema. 
c. Mantener informados permanentemente a los compo-

nentes del Subsistema sobre el estado de ejecución de 
los programas. 

d. Divulgar los programas, actividades y servicios del 
Subsistema a nivel nacional e internacional. 

e. Establecer contactos con organismos nacionales e in-
ternacionales con el fin de promover el desarrollo del 
Subsistema. 

f. Presentar informes al Comité s obre el estado de los 
programas. 
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3. Del Consejo Técnico Ejecutivo 

a. Actuar como grupo consultivo encargado de asesorar al 
SNIE en la definición de políticas nacionales de infor-
mación educativa. 

b. Coordinar el desarrollo de los proyectos en las áreas 
especializadas del sector educativo. 

c. Proponer y estudiar mecanismos y fuentes de financia-
ción para el desarrollo de los proyectos del Subsistema. 

d. Dar asistencia técnica a los componentes del Subsiste-
ma . 

4. De los Centros Especializados 

a. Participar en los programas cooperativos planeados 
por el Comité. 

b. Mantener informado al Centro Coordinador acerca de 
los programas cooperativos e institucionales que ade-
lante. 

e. Poner a disposición• del subsistema los equipos y re-
cursos de que disponga, en la medida de las posibili-
dades. 
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PROYECTO PARA CONSTITUIR EL SINEFER 
(Sistema de Educación Nacional Informativo - Fondos 
Educativos Nacionales). 

Martha de la Parra 

Mary Luz Isaza R. 

1. OBJETIVOS 

1. Realizar un plan de reorganización del Sub-Sistema Nacio-
nal de Información Educativa para lograr el desarrollo de 

todo el sistema bibliotecario nacional y contribuir en forma per-
manente al mejoramiento cualitativo y cuantitativo del proceso 
enseñanza-aprendizaje. 

2. Proporcionar a las bibliotecas escolares una infraestructu-
ración de servicios bibliotecarios en cada plantel educativo, 

con el objeto de desarrollar un extenso radio de acción en cuanto 
a difusión y utilización de información educativa. 

3. Crear y coordinar redes regionales de bibliotecas escolares 
con miras a la integración de una red nacional. 

4. Contribuir al perfeccionamiento del personal al servicio bi-
bliotecario necesario para el mejoramiento del sistema. 

2. ANALISIS DEL SISTEMA EXISTENTE 

2.1 Sistema Nacional de Información: 

La reunión de documentalistas, celebrada en Bogotá, del 17-20 
de febrero de 1970, auspiciada por la OEA-ICFES y COLCIEN- 

* Licenciadas en Bibliotecologia. Trabajan ambas en la División de Documentación e 
Información del Ministerio de Educación Nacional de Colombia. 
Trabajo presentado en desarrollo del curso preparación profesional sobre bibliote-
cas universitarias en el EIB. 
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CIAS, dio origen al Sistema Nacional de Información, para esta-
blecer y desarrollar en el país un sistema de información, coordi-
nado por Colciencias, con el objeto de procurar la difusión y utili-
zación de la información científica y técnica, así como dar a cono-
cer los resultados de la investigación. 

El Sistema Nacional de Información, opera principalmente a 
través de cuatro componentes: Centros nodales regionales sub-sis-
temas nacionales de información a nivel de especialidades, Cen-
tros de Documentación especializados y programas nacionales con-
juntos entre Colciencias, ICFES, DANE, los cuales desarrollarán 
proyectos especiales para el sistema. 

2.2 El CENDIP. 

Surgió de la reunión de bibliotecarios especializados en Cien-
cias de la Educación, de las Bibliotecas y Centros de Documenta-
ción, celebrada en marzo de 1973. Mediante convenio establecido 
por los representantes de la reunión, le f u e asignado al Icolpe 
•(CENDIP), la coordinación del sub-sistema, con el objeto de esta-
blecer un mecanismo para asegurar el flujo constante de la infor-
mación educativa. 

Actualmente las funciones desempeñadas por dicha unidad, 
pasan a formar parte del programa de capacitación y perfecciona-
miento docente del Ministerio de Educación Nacional, según el 
artículo 46 del decreto 0088(22 enero 1976) por medio del cual se 
reestructura el sistema educativo y se reorganiza este Ministerio. 

2.2.1 Realizaciones y actual situación 

El sub-sistema se inició con un programa de capacitación de 
recursos humanos para la información educativa. Hasta la fecha 
se han realizado nuevos cursos dictados a maestros bibliotecarios, 
en los departamentos de Magdalena, Guajira, Santander, Valle, 
Cundinamarca, Nariño, Boyacá, Meta, y uno en Bogotá para las 
Concentraciones de Desarrollo rural, con un total de 190 partici-
pantes. En algunos se ha continuado una labor de seguimiento. 

Además se crearon Oficinas Regionales en la sede de los cur-
sos, para llegar a ser cabeceras coordinadoras del sub-sistema a 
nivel departamental, previendo su proyección futura para consti-
tuir la red nacional de bibilotecas escolares. 
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• Debido a la carencia de personal capacitado en el servicio de 
bibilotecas escolares y en el manejo administrativo y coordinación 
de las funciones propias de las Oficinas Regionales, se creó la ne-
cesidad de preparación y capacitación, con miras a formar multi-
plicadores del programa, tendientes a desarrollar la red, como una 
estructura básica para el sistema. 

2.2.2 Ventajas del S. S. N. LE. 

1. Posibilidad de coordinar por este mecanismo la creación y 
organización de sistemas de información a nivel nacional. 

2. Capacitación de recursos humanos, a fin de ejecutar los 
programas del sistema. 

3. Lograr la colaboración de entidades comprometidas en la 
consecución de recursos financieros, para su desarrollo. 

Desventajas: 

1. Coordinación casi nula entre el S. N. I. y el Sub-sistema. 

2. Falta de operacionalidad mayor y mejor del sistema, debi-
do a factores de planeación de escasos recursos de personal 
profesional, de presupuestos y de un amplio reconocimiento 
de las autoridades educacionales. 

3. PROPUESTA PARA ORGANIZAR EL SISTEMA 

La siguiente propuesta se expone para ser considerada por las 
autoridades competentes. • Se trata de reorganizar el actual sub-sis-
tema Nacional de Información Educativa a fin de establecer un 
sub-sistema •de Información Nacional Educativo Fondos Educati-
vos Regionales (SINEFER) con una mejor infraestructura del sub-
sistema y en base a los beneficios que le otorga la presente rees-
tructuración del sistema educativo y la reorganización del Minis-
terio de Educación Nacional a través de la División de Documen-
tación e Información Educativa, de la División de Coordinación de 
Centros experimentales pilotos y de la División de Coordinación 
de los Fondos Educativos Regionales, pertenecientes a la Dirección 
General de Capacitación y Perfeccionamiento Docente, Currículo 
y Medios Educativos y de la Dirección General de Servicios Admi-
nistrativos respectivamente, localizadas bajo las Unidades de Eje-
cución y Control de la estructura y organización del Ministerio. 
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Las mencionadas Divisiones tienen funciones concordantes, diri-
gidas a la ejecución y el desarrollo de los programas curriculares; 
administración de servicios educativos; a crear y organizar servi-
cios de bibliotecas y a procurar su extensión a los planteles y a 
programas de capacitación y perfeccionamiento del personal do-
cente. 

Fundamentados en esta legislación y mediante un proceso 
consecuente de integración y coordinación de esfuerzos se hace 
posible el desarrollo de todo el sistema bibliotecario escolar nacio-
nal integrado al planeamiento educativo. 

El SINEFER se considera como el mecanismo del sistema que 
permitirá la coordinación entre las divisiones integradas para lo-
grar los objetivos señalados. 

3.1 Dirección General de Capacitación y Perfeccionamiento 
Docente, Currículo y Medios Educativos 

Esta dirección se encuentra en la Unidad de Ejecución y con-
trol del Ministerio de Educación de acuerdo a la nueva organiza-
ción dada en la reforma educativa; cumplirá directamente o por 
medio de las divisiones diferentes funciones, en relación a las que 
interesan al sistema se anotan las siguientes: 

1. Determinar conjuntamente con Colciencias, las investiga-
ciones prioritarias para el mejoramiento cualitativo de la 

educación y fomentar sus realizaciones en las unidades y demás 
entidades especializadas. 

2. Organizar a través de los Centros Experimentales Pilotos 
los servicios de la biblioteca escolar básica y procurar su 

extensión a los planteles ubicados en la zona de influencia de cada 
Centro Experimental. 

3. Planificar, organizar y supervisar los Centros Experimen-
tales Pilotos, dirigir y coordinar la ejecución de los proyec-

tos de carácter experimental que organice el Ministerio de Edu-
cación. 

3 1.1 División de Documentación e Información Educativa 

Se encuentra dentro de la Dirección nombrada anteriormente 
y tiene entre otras las siguientes funciones: 
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1. Organizar bibliotecas y centros de documentación en el 
ramo de la educación con el propósito de apoyar las funcio-

nes de la Dirección General a travás de la red nacional de Centros 
Experimentales Pilotos. 

2. Asesorar a los Centros Experimentales Pilotos en la elabo-
ración de bibliografías básicas (libros, textos, revistas y de-

más publicaciones periódicas, documentos materiales). 
3. Prestar a las unidades y dependencias del Ministerio de 

Educación, especialmente a la Oficina Sectorial de Planea-
ción los servicios de documentación e información necesarios. 

3.1.2 División de Coordinación de Centros 
Experimentales Pilotos 

Al nivel de la anterior, entre sus funciones están: 

1. Dirigir y coordinar por medio de los Centros Experimenta-
les Pilotos, la ejecución de los programas de capacitación y 
perfeccionamiento del personal docente. 

2. Realizar por medio de los Centros Experimentales Pilotos 
la distribución de materiales educativos. 

3. Prestar asistencia técnica a los planteles de educación pri-
vada en la experimentación de innovaciones. Dirigir y rea-
lizar experiencias innovadoras en los planteles oficiales 
integrados a los Centros Experimentales Pilotos. 

3.2 Dirección de Servicios Administrativos 

Esta dirección se encuentra en la Unidad de Ejecución y con-
trol del Ministerio de Educación, cumplirá directamente o por 
medio de las divisiones las diferentes funciones, en relación a las 
que interesan al sistema tenemos: 

1. Dirigir y coordinar la prestación de los servicios adminis-
trativos del Ministerio de Educación Nacional. 

3.2.1 División de Coordinación de los Fondos 
Educativos Regionales 

Son funciones: 

1. Vigilar el cumplimiento de las normas sobre el situado fis-
cal educativo y sobre el funcionamiento de los Fondos Edu- 
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cativos Regionales. Vigilar así mismo el cumplimiento de las nor-
mas que dicta el Ministerio de Educación sobre el manejo de los 
Fondos de Servicios Docentes. 

2. Asesorar a los delegados del Ministerio ante las Secretarías 
de Educación y los Fondos Educativos Regionales en el cum-

plimiento de sus funciones y deberes. Las unidades y divisiones 
anotadas con sus respectivas funciones, tratan los aspectos de ser-
vicios bibliotecarios en cuanto a su organización, y les correspon-
de, por tanto, continuar la labor ya iniciada en los programas del 
Sub-Sistema Nacional de Información Educativa, dependiente del 
Sistema Nacional de Información coordinado por Colciencias. 

4. ESTRUCTURA DEL SINEFER 

El SINEFER (Sistema Nacional de Información Educativa - 
Fondos Educativos Regionales), será de la responsablidad del Mi-
nisterio y directamente de la Dirección General de Capacitación y 
Perfeccionamiento Docente, Currículo y Medios Educativos con 
sus divisiones de Documentación e Información Educativa, divi-
sión de Coordinación de Centros Experimentales Pilotos y de la 
Dirección General de Servicios Administrativos con la División 
de Coordinación y de los Fondos Educativos Regionales. 

Organismos establecidos y recientemente creado el primero 
de ellos, de acuerdo al decreto 0088 (22 enero 1976) en sus artícu-
los 32 literales d-e-f; artículo 37 literales a-b-c; artículo 38 litera-
les a-b-c; artículo 40 literales a-b; y artículo 43 literales a-b. 

El proyecto estará a cargo de un comité integrado por las di-
rectivas de las anteriores divisiones. Tendrá representación de las 
entidades bibliotecarias vinculadas al sector educativo. 

El sistema establecerá un mecanismo que coordina las biblio-
tecas escolares en todo el país, a través de un flujo donstante de 
información educativa y de servicios bibliotecarios escolares. 

El plan contempla la zonificación del país, con una cabecera 
zonal para coordinar las regiones y departamentos de influencia 
en cada una de ellas, y la creación de Unidades Regionales de Ser-
vicios Bibliotecarios en los Centros Experimentales Pilotos. 

1. Estructura operativa del sistema. 
La estructura estará formada por: 

— SINEFER. 
— Centros Experimentales Pilotos. 
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— Unidades Regionales de Servicios Bibliotecarios. 
— Bibliotecas Escolares. 

Centros de Apoyo. 

2.• 	Las bibliotecas escolares, se reunirán formando un sistema 
coordinado a través de redes regionales, teniendo una uni-

dad regional de servicios bibliotecarios como central a fin de ser-
vir a la totalidad de la población escolar, una vez configurada la 
red. 

3. El sistema tenderá a crear paulatinamente servicios biblio-
tecarios en cada plantel educativo, contribuyendo en forma 

permanente al mejoramiento cualitativo del proceso enseñanza-
aprendizaje. 

4. El sistema deberá caracterizarse por una centralización en 
el SINEFER, orientada a la parte técnico-administrativa y 

una descentralización a nivel zonal y departamental con una (Uni-
dades Regionales de Servicios Bibliotecarios) U.R.S.B. y un 
Centro Experimental Piloto. Existirán 6 grandes cabeceras zonales 
que centralizarán y coordinarán las actividades de la U.R.S.B. 
y de las bibliotecas miembros del departamento. 

5. El personal de las bibliotecas escolares, preferentemente 
serán maestros bibliotecarios, preparándolos a través de 

cursos de capacitación dictados por el Ministerio de Educación y 
por los Centros de apoyo. 

6. El sistema contará con los centros Experimentales Pilotos 
en la realización de muchas de las tareas y básicamente en 

lo relacionado con la distribución de los materiales. 

7. La zonificación comprende las cinco regiones tenidas en 
cuenta en el planeamiento del SNI y una más prevista por 

el SINEFER para las regiones no contempladas en la distribución 
del SNI. 

Las zonas son: 

1. Zona A. Región de Antioquia, comprende también Chocó. 
2. Zona B. Región del Valle, Cauca, Huila, Narifio, Quindío, 

Risaralda, Caldas y Tolima. 
3. Zona C. Región Oriental; comprende Santander, Norte de 

Santander y Cesar. 
4. Zona D. Región Central; comprende Cundinamarca, Boya-

cá, y el Distrito Especial de Bogotá. 

Rey. Interam. Bibliotecologla 
	

23 
	

Medellín. 1 (1) , Ene-Abr. 1978 



5. Zona E. Región de la Costa Atlántica; comprende Bolívar, 
Córdoba, Guajira, Atlántico, Sucre y San Andrés (Isla). 

6. Zona F. Región Suroriente; comprende Putumayo, Rioha-
cha, Guania, Vaupés, Amazonas, y Meta. 

Las oficinas de las Unidades Regionales de Servicios Biblio-
tecarios (URSB) se establecerán departamentalmente en los Cen-
tros Experimentales Pilotos. Se seleccionará entre ellas la más ca-
lificada para ser cabecera zonal; le corresponderá de acuerdo a 
las siguientes características: 

19 Mayor capacidad coordinadora. 
29  Ubicación geográfica. 
39 Cantidad y calidad del acervo bibliográfico. 
49 Mayor presupuesto o apoyo económico. 
59 Ambiente donde funcionará. 
69  Recursos de personal. 

4.1 Desarrollo del Sistema 

La ejecución se propone en tres etapas, considerando que se 
' requiere un trabajo exhaustivo, ya que el país cuenta con 36.000 
establecimientos educativos a nivel escolar del sector público y 
privado, de los cuales solamente 6.000 poseen biblioteca y sóla-
mente 200 cuentan con algunos de los servicios bibliotecarios, casi 
todas pertenecientes a entidades privadas. 

4.1.1. Etapas: 

4.1.1.1. Primera etapa: Creación de la infraestructura del 
sistema propuesto, que comprenderá la creación y coordinación de 
redes regionales de bibliotecas escolares, con miras a la integra-
ción de una red nacional. 

Para cubrir esta primera etapa se requiere ciertos elementos 
como son: 

1. Una estructura orgánica, destinada a coordinar y distribuir 
eficazmente los recursos disponibles. 

2. Personal capacitado. 

3. Un consejo consultivo, para asesorar los planes de desarro-
llo en materia de bibliotecología y documentación, integra- 
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do por representantes de organismos gubernamentales del sector 
educativo, instituciones de investigación y organismos internacio-
nales. 

Se contemplará en esta etapa los estatutos de servicios de bi-
bliotecas escolares, que deberán incluir la legislación y reglamen-
tación necesarias, donde se contemplará el personal, su clasifica-
ción, descripción de funciones, escala de renumeración etc. Final-
mente se procederá a realizar el análisis de los servicios existen-
tes a fin de lograr un diagnóstico importante para la realización 
de etapas posteriores. 

4.1.1.2 Segunda etapa: El diagnóstico realizado en la pri-
mera etapa, determinará las necesidades bibliotecarias del país, los 
costos aproximados de los servicios y el período que se llevará su 
desarrollo. 

Se procederá a la creación paulatina de bibliotecas, en los es-
tablecimientos educativos que no cuenten con tales servicios. 

Se contemplará el mejoramiento de locales y la actualización 
de las colecciones. 

Se continuarán los planes de capacitación y perfeccionamien-
to del personal bibliotecario, con una nueva programación más 
adecuada al fin que se persigue. 

4.1.1.3 Tercera etapa: Esta etapa se contempla en forma 
permanente con el plan de mejoramiento del sistema educativo, en 
el aspecto de integrar las bibliotecas al desarrollo del Currículo, 
su duración será determinada, por las diferentes circunstancias que 
incidan en su realización, y a través de las evaluaciones periódi-
cas que se requieran. En esta etapa el sistema alcanza su comple-
ta configuración, para completar así la red de bibilotecas escolares. 

4.1.2 Dirección SINEFER 

La dirección del SINEFER, establecerá la norma y métodos 
determinando los elementos que la constituirán, funcionará la di-
rección en la División de Documentación e Información Educati-
va; los recursos provendrán de los Fer. (Fondos Educativos Re• - 
gionales). 

4. 1 . 3 Funciones: 

1. Coordinar actividades de documentación e información. 
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2. Ser enlace de transferencia de información entre los usua-
rios de la región y el sector educativo nacional. 

3. Promover el mejoramiento permanente de los servicios 
bibliotecarios. 

Actualizar el inventario de los recursos existentes a escala 
nacional. 

5. Atender el programa de capacitación de bibliotecarios es-
colares. 

6. Programa de publicaciones. 

5. BENEFICIOS DEL SINEFER 

1. El SINEFER tiene como ventaja primordial, integrar una 
serie de recursos, basados en la reestructuración de la po-

lítica educativa, que otorga a través de las divisiones ya mencio-
nadas los elementos administrativos y presupuestales, así como 
de personal capacitado, para la estructura del sistema, mediante 
métodos y técnicas de planeamiento de los servicios bibliotecarios. 

2. Canalizar la acción trazada en la extensión de los servicios 
bibliotecarios escolares. 

3. Como organismo coordinador e impulsador de las Unida-
des Regionales de Servicios Bibliotecarios, centralizará en 

las cabeceras la administración y los recursos tendientes al me-
joramiento de las bibliotecas miembros. 

4. Formular a escala nacional, medidas, sobre la distribución 
efectiva de la información. 

5. Normalización de los procesos técnicos y mejoramiento del 
Servicio bibliotecario. 

6. Planificación sobre bases funcionales, adaptables a las 
necesidades reales. 
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LOS CENTROS DE MEDIOS COMO PROMOTORES 
DE LA INVESTIGACION CREATIVA 

Marta Ayala* 

La biblioteca escolar ha sido uno de los componentes más dis-
cutidos dentro de los sistemas educativos de nuestra sociedad. 
Desde hace más o menos 20 arios hemos visto su transformación 
en lo que hoy se llaman "Centros de Medios de Aprendizaje", que 
en filosofía y práctica han emergido como una fuerza dinámica 
para mejorar la enseñanza y por ende el aprendizaje. Pero toda-
vía queda por resolver si éstos son capaces de responder a las de-
mandas cada vez mayores que imponen los rápidos y continuos 
cambios de la educación moderna. 

La futura contribución de estos centros será aun mayor si los 
organismos educativos adoptan objetivos que estén basados en las 
nuevas concepciones filosóficas y psicológicas sobre la interacción 
entre la creatividad, la experiencia, y el aprendizaje. 

ANTECEDENTES 

Sin duda, diferentes centros de medios han alcanzado dife-
rentes grados de desarrollo y se encuentran a distintos niveles de 
integración. En algunos, la transformación de la biblioteca esco-
lar en un centro de medios ha significado solamente una integra- 

L. S. Bibliotecaria de la Universidad de Arizona. 
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ción de los materiales impresos y no impresos en una sola colec-
ción, pero manteniendo los servicios tradicionales, la organización 
rígida, y el ambiente pasivo de la biblioteca escolar. 

A la integración de colecciones siguieron normas para la im-
plementación de servicios, para el diseño de locales, y para el per-
sonal adecuado del centro. 

Al finalizar la década pasada, estos programas se extendieron 
hasta cubrir los aspectos del currículo no abarcados hasta enton-
ces, y a servir a grupos de estudiantes que habían quedado mar-
ginados. En general, los llamados Centros de Medios, salvo raras 
excepciones, no están todavía involucrados activamente en el pla-
neamiento y desarrollo del currículo escolar. 

Es evidente que nuestros sistemas educativos han sido alta-
mente criticados y el papel que debe jugar la escuela en el apren-
dizaje es sumamente discutido. Esto se refleja en la aparición de 
pensadores que piden la desescolarización de la sociedad y de gru-
pos que tratan de re-definir el papel de la escuela pública por me-
dio de la enseñanza individualizada, las escuelas libertarias, es-
cuelas sin grados, enseñanza en equipo, etc. 

Los recientes avances psicológicos basados en las teorías psi-
codinámicas del desarrollo humano se consideran como una con-
tinuación de las ideas progresistas que veían al niño como un ente 
total. Se descarta la idea del aprendizaje atomizado para basarse 
mas bien en las teorías que consideran al aprendizaje como un 
continuo proceso cognocitivo, afectivo y social de las experien-
cias personales por medio de la interacción con el medio ambiente 
y se insiste en la motivación intrínseca del niño para explorar, el 
•inundo. Estas ideas se amplían con pensadores como Piaget que 
exploran las estructuras del acto cognocitivo y ven la inteligencia 
como adaptaciones evolutivas a un ambiente social y físico. 

En vista de esta evidencia, es muy importante reconsiderar 
los procesos y componentes de la biblioteca escolar para que se 
convierta en un Centro de Aprendizaje que pueda participar más 
dinámicamente en los cambios curriculares de los sistemas educa-
tivos. Estas nuevas filosofías pedagógicas irán a influir en los cen-
tros de medios para determinar las prioridades asignadas a sus 
programas, a los materiales que deban adquirir y crear, y al papel 
que debe jugar el especialista en medios con relación a los recur-
sos comunales. 

Rev. 'Meran,. Biblloteeologla 	 30 
	

Medellín. 1 (1), Ene-Abr. 1978 



OBJETIVOS 

Al hablar de la historia de los centros de medios se ha dado 
más énfasis a cómo crearlos que a la justificación de por qué son 
esenciales a las escuelas modernas. 

En este artículo se introduce una idea basada en los nuevos 
conceptos del aprendizaje y la función de los centros de medios 
como apoyo y complemento a los objetivos educacionales. 

La premisa de esta teoría es que la función básica de los pro-
gramas de los centros es apoyar la investigación creativa del mun-
do moderno por individuos y grupos de individuos; un proceso 
conceptual que presupone el significado de las experiencias del 
pasado. 

La investigación creadora se acepta como un objetivo ideal 
contemporáneo y futuro de los sistemas educativos; es decir, un 
sistema escolar que prepare a los educandos a jugar un papel crea-
dor y participatorio dentro de su sociedad. 

Se propone que el examen de la investigación creativa y de 
las condiciones necesarias para que ello ocurra, darán una pauta 
de la colección, equipos, servicios, local y programas que se exi-
gen del maestro bibliotecario. 

Ese examen requiere un análisis de dos objetivos educativos 
tradicionales que son considerados como dos de los •  tres compo-
nentes básicos de la actividad creativa. 

El primero, aceptado desde hace siglos y todavía tenido como 
válido, es que la enseñanza deb e transmitir información, ideas, 
principios y conceptos descubiertos y aceptados por las generacio-
nes pasadas. Todo educador está de acuerdo en que hay cierto nú-
mero de conocimientos ya establecidos por la sociedad que deben 
transmitirse de generación en generación. Dentro de cada rama 
del saber, las sociedades eligen una serie de conocimientos que 
ellas consideran esenciales para la educación formal de su juven-
tud. Las escuelas, en general, no han tenido mayores problemas 
en cumplir este objetivo y a veces se lo ha considerado como el 
único objetivo de los sistemas educativos. 

El otro, que también es válido hoy día, es el de la enseñanza de 
procedimientos aceptados dentro de cada disciplina para descu-
brir conocimientos nuevos. Estos procedimientos varían para ca-
da rama del saber y dependen de la naturaleza del conocimiento. 
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Cada disciplina se caracteriza por métodos únicos de descubrir 
nuevos conocimientos, establecer nuevas relaciones y transmitir 
esos descubrimientos. Las escuelas han cumplido adecuadamente 
este objetivo también. En el bachillerato, por ejemplo, cuando 
todos los estudiantes realizan un mismo experimento, los maes-
tros están interesados en transmitir procedimientos tradicionales, 
por eso un trabajo bien hecho significa que todos los estudiantes 
tengan los mismos resultados. 

Estos dos objetivos han jugado y jugarán un papel fundamen-
tal en los procesos educativos. Pero, en realidad, los sistemas edu-
cativos no pueden quedarse en estos dos objetivos, pues hasta 
ahora los educandos sólo han aprendido lo que ya ha sido descu-
bierto por otros. 

En nuestro mundo de cambios constantes y profundos es ne-
cesario que las escuelas preparen a los alumnos a formular nue-
vas ideas y procedimientos para afrontar situaciones totalmente 
nuevas y cambios acelerados. 

A esos dos objetivos tradicionales de la educación se le debe 
agregar un tercero por el cual se permita a los educandos relacio-
nar ideas y procedimientos tradicionales a las experiencias dia-
rias. Cuando los estudiantes tienen la oportunidad de relacionar 
sus propias experiencias a las de otras personas y sociedades, se 
les coloca en posición de desarrollar ideas propias, procedimien-
tos personales y medios de comunicación suyos. El haber sido par-
cialmente basados en las experiencias de la humanidad les da sus-
tancia y fundamento. 

Cuando las escuelas proporcionen las condiciones para que la 
investigación creativa ocurra, dejarán de ser agentes de la edu-
cación masificada y un sistema generalista y ofrecerán una edu-
cación individualizada. 

CONDICIONES 
PARA QUE SE DE LA INVESTIGACION CREATIVA 

Se necesitan por lo menos cuatro condiciones para que se 
pueda realizar una investigación creativa: 

La primera es darle a los educandos la oportunidad de apren-
der los conocimientos establecidos y los procedimientos tradicio-
nales para descubrir nuevos. La mayoría de esos conocimientos 
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pueden transmitirse ya sea a través de nuevos medios audiovisua-
les o por métodos tradicionales de enseñanza a grupos: libros de 
textos, conferencias, exámenes, etc. 

La segunda es permitir la independencia, dándose la oportu-
nidad de trabajar sólo cuando se necesite. A veces, los estudian-
tes necesitan soledad para pensar y relacionar experiencias de 
otros a vivencias personales, y comenzar así a percibir relaciones 
que tienen un significado especial para él y que le afectarán su 
comportamiento. Algunos llaman a este proceso "estudios indivi-
dualizados". Aquí se define como una actividad, a veces indepen-
diente y aislada, pero siempre explorativa y reflexiva en la cual 
se introducen experiencias personales y se dan los primeros pa-
sos para desarrollar una comunicación innovadora. 

La tercera es la oportunidad de compartir ideas propias con 
sus semejantes. John Dewey señaló que a veces la actividad indi-
vidual es necesaria para poderse concentrar y lograr una calma 
interior, tanto en los niños como en los adultos; pero el trabajar 
con otros es también indispensable pues hay cualidades que sólo 
se desarrollan trabajando en conjunto. Cuando un alumno quie-
re desarrollar una idea necesita comunicarla a sus compañeros, 
pues esto le permite evaluarse así mismo y medir su mejoramiento 
personal. 

La cuarta es facilitar consultas individuales con uno o más ex-
pertos que conocen y tienen experiencia en los problemas de la 
investigación. Un experto ahorra tiempo, simplifica relaciones e 
individualiza el aprendizaje. Ese experto puede ser el mismo bi-
bliotecario, el maestro, o un miembro de la comunidad. 

Estas cuatro condiciones deben estar presentes en cualquier 
momento de proceso educativo. Además, como no hay una secuen-
cia obligatoria entre ellas, el estudiante debe tener la flexibilidad 
de moverse de una actividad a otra sin obstáculos y quedarse en 
ella el tiempo que crea necesario. La meta final es el descubrimien-
to de ideas nuevas para él y el desarrollo de formas individuales 
de transmitir esas ideas a los demás. 

SIGNIFICADO PARA CON LOS CENTROS DE MEDIOS 

Un número de implicaciones se pueden deducir de las ideas 
hasta aquí desarrolladas acerca del aprendizaje y la interacción 
entre la experiencia y la creatividad. 
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La primera es que las nuevas teorías filosóficas y psicológicas 
sobre el aprendizaje continúan apoyando el principio de una co-
lección integrada de medios múltiples. Es evidente que un estu-
diante aprende mejor cuando más medios tiene a su alcance y so-
bre todo hoy cuando los audiovisuales son parte integral de la rea-
lidad infantil. 

La segunda es que las normas para satisfacer las necesidades 
locales deben ser establecidas por las• escuelas y distritos escola-
res independientemente como un esfuerzo colectivo de la comu-
nidad, maestros, especialistas y administradores. Esas normas des-
pues de haber contribuido al desarrollo de los centros, darán paso 
a normas educacionales que estimulen la relación de los alumnos 
con el medio ambiente y la comunidad. 

Puesto que esta investigación creativa debe ocurrir en la es-
cuela y todos los alumnos deben tomar parte, el edificio y el equi-
po deben ser diseñados de tal manera que todos los estudiantes, 
no sólo los más inteligentes o avanzados, puedan usar y crear toda 
clase de medios para propiciar la investigación creativa, ya sea en 
clase, en el laboratorio, o aún en centros especializados. El centro 
debe servir de coordinador de servicios y de colecciones auxilia-
res para formar un conjunto integrado que pueda proporcionar un 
programa más amplio. 

Estas cuatro condiciones necesarias para que la actividad crea-
tiva ocurra, requieren cuatro tipos de áreas en las cuales se pue-
den usar diferentes clases de medios: 1. Areas para grupos gran-
des de trabajo, incluyendo aulas y laboratorios donde se puedan 
transmitir conocimientos ya establecidos. 2. Areas para activida-
des individuales donde el estudiante pueda explorar medios audio-
visuales, generar ideas propias y planear la comunicación de es-
tas. 3. Areas para conferencias e interacción, para facilitar la ayu-
da de expertos y para la evaluación de las ideas por sus semejantes. 
4. Areas para producir formas originales de comunicación por 
cualquier medio deseado. 

La investigación creativa como un objetivo futuro llevará a 
la integración de colecciones de medios que todavía se consideran 
sólo como "materiales de enseñanza". La distinción que existe en-
tre colecciones de aula y centros de medios desaparecería. 

Hoy día, la mayoría de los centros de medios contribuyen prin-
cipalmente al primer componente de la investigación creativa: la 
transmisión de conocimientos ya establecidos. 
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A pesar de decirse que los centros de medios promueven el 
aprendizaje individualizado, se ha demostrado que materiales pro-
ducidos para el consumo de las masas, no reune las condiciones 
requeridas para el uso en el estudio individualizado. 

Los centros de medios han proporcionado materiales para la 
transmisión de conocimientos establecidos organizando el mate-
rial en base a materias o temas dentro del currículo. Lo que se ne-
cesitará en el futuro son medios diseñados para el desarrollo y 
modificación del comportamiento con índices del comportamiento 
que se quiera lograr. Para ésto, se necesitan nuevos materiales de 
alta calidad y medios estructurados de tal modo que no haya sólo 
una respuesta correcta. 

El interés en la idea de la interacción del estudiante con su 
medio ambiente físico y social crea la necesidad de acumular in-
formación local. Para resolver problemas que afectan a la comu-
nidad, al municipio, al departamento, el estudiante requiere do-
cumentos sobre los problemas económicos, sociales y políticos de 
la localidad. También es menester el uso de recursos y personas 
claves de la comunidad que sirvan como fuentes de información 
durante el proceso de la investigación; por eso los directores de 
centros de medios deben ser personas muy informadas sobre la 
comunidad. 

La idea que el educando debe comunicar sus puntos de vista 
personales al término de la investigación creativa presupone el 
concepto de que el estudiante sea capaz de producir sus propios 
medios audiovisuales. Estos materiales, de creación, deben ser 
integrados a las colecciones tanto para enriquecerlas como para 
que sirvan de modelo y estímulo a otros estudiantes. 

Un corolario del aprendizaje de crear materiales audiovisua-
les es que el estudiante aprende a evaluar los medios ideados por 
otros, en base a autoridad, relevancia, puntos de vista, continuidad 
y cualidades técnicas. 

Tal realización lleva al estudiante a considerar los medios 
masivos de comunicación, no como autoridad absoluta, sino como 
productos humanos que deben evaluar constantemente. Esto es 
de suma importancia en un mundo donde las comunicaciones ma-
sivas significan la diseminación global e instantánea de la infor-
mación. 

En resumen, las bibliotecas escolares se han dedicado desde 
el comienzo a promover la importancia del individuo y la idea de 
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que éste debe asumir cada vez más la responsabilidad por su pro-
pia educación. Nuevas ideas filosóficas y psicológicas ven el apren-
dizaje como un proceso cognocitivo, afectivo y social y se busca 
que las bibliotecas escolares proporcionen las condiciones necesa-
rias para que estos procesos se lleven a cabo. El hecho de que es-
tas condiciones se presenten fácilmente en los centros de medios 
refuerza la idea de que estos son el futuro de las bibliotecas esco-
lares y son la respuesta a muchos problemas de la educación mo-
derna. 
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EL PLANEAMIENTO PARA 
BIBLIOTECARIOS 

Rodrigo Vega L.* 

El conocimiento de la planificación por parte de los bibliote-
caHos está en relación directa con el desarrollo de los servicios 
del mismo tipo, sobre todo en los países Latinoamericanos quienes 
tendrán que afrontar con decisiones de hoy, el reto que el futuro 
planteará para la educación y para la infraestructura de apoyo de 
información como son las bibliotecas. 

Pero es desacertada la tendencia a creer que con simples de-
claraciones acerca de la importancia de la planificación, de hecho 
ya se está planificando, o que planear es dejar las cosas para de-
cidirlas en el futuro, o que planificar es profetizar sobre el desa-
rrollo futuro de los servicios bibliotecarios, con base en que lo im-
portante es pre-ver. 

En las tres formas anteriores de concebir la planificación hay 
errores de enfoque que atentan contra la autenticidad del concep-
to planificador. En primer lugar, el proceso de la planificación re-
quiere métodos específicos de trabajo que implican una práctica 
continua, una investigación bibliográfica y de campo, un conoci-
miento de la realidad y una acción ejecutoria, que van más allá 
de simples declaraciones sobre su importancia, que es lo que ge-
neralmente sale de congresos y conferencias, como documentos 
fehacientes de la actividad de esos congresos y conferencias. En 
segundo lugar, la planificación es un campo especializado de la 
administración y comparte con ella la necesidad latente de tomar 
decisiones presentes, es por eso por lo que la planificación no 
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trata de las decisiones futuras, sino que por el contrario, se trata 
es de tomar decisiones presentes que puedan afectar favorable-
mente el futuro desarrollo de los servicios bibliotecarios. No cam-
bia este concepto, porque en la marcha de los planes se tomen de-
cisiones de carácter administrativo, sobre todo en su etapa de 
ejecución; porque de todas maneras el desarrollo de un plan obe-
dece a una directriz ya trazada de antemano, dentro de la cual se 
debe haber tenido en cuenta cierta flexibilidad para darle cabida 
a dificultades de tipo circunstancial que se presenten. En tercer 
lugar, la profetización no hace parte, de los presupuestos cientí-
ficos de la planificación, ni la profetización obedece a una meto-
dología científica, que es uno de los principios en que se basa la 
planificación. En síntesis, precisamente porque no podemos pro-
fetizar es que planificamos. 

La planificación es un instrumento para el desarrollo y como 
tal debe entenderse, no como instrumento para la modernización, 
como suele creerse. 

Es un error pensar en la vía modernizante, porque la esencia 
del trabajo planificador no busca soluciones ni presiona cambios 
en los hábitos de consumo de una sociedad, sino soluciones v cam-
bios en la estructura de esa sociedad y en el caso concreto del de-
sarrollo bibliotecario, lo que se necesita no son sólo cambios de 
enfoque sino cambios en la estructura del sistema bibliotecario y 
es por eso que prioritariamente la planificación debe aplicarse a 
los sistemas bibliotecarios escolares, apoyado en dos razones fun-
damentales: La enseñanza elemental y media son los pilares en 
los cuales deberá sostenerse la educación superior y porque la in-
vestigación debe comenzar desde los niveles primarios, así sea que 
se considere curiosidad ante los procesos elementales de la vida. 

No quiere decir esto que la alternativa escolar se haga sin es-
tudios que permitan hacer un diagnóstico acertado, porque se co-
metería un error metodológico contrario a lo que se ha venido ex-
poniendo; sino que en las alternativas cruciales determinadas por 
la planificación, es probable que empezar con el sistema de biblio-
tecas escolares en nuestros países, sea prioritario. 

De todas maneras debemos partir de un principio orientador 
que tanto bibliotecarios como educadores solemos olvidar: la pla-
nificación de tipo bibliotecario, hace parte de la planeación de tipo 
educativo y ésta a su vez de la planificación social y económica de 
un país. Este principio orientador nos permitirá tener un marco 
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de referencia hacia el cual enfilar las finalidades del planeamien-
to bibliotecario, dado que este proceso debe tener unos propósitos 
definidos, debe ser fruto de una capacidad organizativa e involu-
crar el futuro en un período determinado. 

Cuando se habla de este tipo de planificación, se piensa en un 
macro-planeamiento, dentro de un enfoque y análisis de sistemas 
y no de un micro-planeamiento a través de unidades dispersas y 
atomizadas que no sólo, no es solución para nuestros países sino 
que hace nula la fuerza de un posible sinergismo en un frustrado 
sistema que en potencia podría existir aunando esfuerzos y re-
cursos. 

Se ha venido hablando de la planificación como un proceso y 
como tal, debe cumplir etapas continuas a través del tiempo y del 
espacio. 
Las etapas que debe cumplir un acertado proceso planificador son: 

1. Un serio diagnóstico sobre una realidad específica. 
2. Definición y adopción de objetivos concretos. 
3. Formulación y adopción de medidas que permitan llevar a 

cabo los objetivos trazados. 
4. Ejecución activa y efectiva de las medidas formuladas. 

Control sobre la acción ejecutoria que permita captar las 
desviaciones en relación a los objetivos. 

La primera etapa o de diagnóstico, consiste en reunir y ana-
lizar los datos sobre el campo específico sujeto a planificación. 
Es necesario aclarar que cuando se habla de campos específicos, 
se puede hablar en dos sentidos, el tipo de bilioteca que el siste-
ma comprende, en este caso las bibliotecas escolares y la zona 
geográfica donde va a ponerse en operación un plan. 

La segunda etapa, depende de una acertada diagnosis, pues 
para saber hacia dónde queremos ir, es necesario saber en qué 
estado estamos. Es ésta, una etapa muy normativa y encontramos 
a menudo, que las normas se nos conviertan en objetivos por cum-
plir. Son objetivos por otra parte, el marco de referencia dentro 
del cual se va a desarrollar nuestra labor planificadora; es por es-
to, que es de mucha responsabilidad la definición de objetivos rea-
les alcanzables, progresistas y auténticos. Naturalmente que co-
mo el proceso es continuo y fluido, buena parte de la responsabi-
lidad de acertar en los objetivos, viene de haber hecho un diag-
nóstico acertado. 
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La tercera etapa, es el medio estratégico mediante el cual se 
considera que los objetivos pueden alcanzarse. Las medidas for-
muladas deben ser cuantificables, medibles a fin de poderse con-
vertir en actividades realizables. Aquí se presentan alternativas 
cruciales, para determinar cuál o cuáles son las medidas más aptas 
para llevar a buen término los propósitos del plan. 

La cuarta etapa, se confunde con la administración, pues la 
ejecución de planes requiere habilidad administrativa para poner 
a funcionar todo un complejo de medidas que hasta ese momento 
están en estado teórico de planificación. Es de anotar que en esta 
etapa se evidencia y hace notorio todo un programa presupuestal 
y donde el aspecto fiscal y realizaciones marchan paralelamente. 

La quinta etapa, aunque en el orden la última, en realidad no 
lo es, pues el interés es que marche paralela con la ejecución, aun-
que algunas veces sea muy difícil hacerlo por obstáculos inheren-
tes al flujo de información dentro del sistema y a diferencias de 
tiempo entre el momento de recibir la información y el de la toma 
de decisiones. 

Generalmente existe una etapa de evaluación posterior al plan 
y que arroja experiencias sobre los aciertos y desaciertos del plan 
cumplido. 

Como se puede apreciar el planeamiento tiene una metodolo-
gía universal, lo que debe variar sensiblemente en el campo espe-
cífico de trabajo y en el sector geográfico sujeto a planificación, 
es la aplicación de esa metodología, pues hay consideraciones de 
carácter bibliotecológico, cultural, social, educativo y económico 
que inciden directamente en el desarrollo de los planes. 

Por eso, la experiencia planificadora nos ha enseriado algo que 
es casi un dogma: La planificación no es independiente del sustrato 
social en el cual se asienta. 
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MISION Y FUNCIONES DE LA 
BIBLIOTECA ESCOLAR MODERNA 

Fabio Restrepo L.* 

Antes de considerar la misión y funciones de la biblioteca esco-
lar moderna es conveniente definirla con alguna claridad para poder 
darle un enfoque más preciso y acorde con sus características y 
naturaleza. 

La tarea es en apariencia sencilla, pero cuando se quiere definir 
con exactitud lo que modernamente se designa como un CENTRO 
DE MEDIOS DE APRENDIZAJE muchas son las personas, inclu-
sive bibliotecarios con título y experiencia, que apenas si pueden 
enumerar funciones de importancia. 

Es probable que la dificultad radique en la nueva terminología 
y la poca familiaridad con ella, pero también podría estar en la 
ausencia casi total de ese tipo de institución en nuestro medio y el 
consiguiente desconocimiento de su verdadero significado. 

En Colombia por ejemplo, el número de bibliotecas escolares 
identificables como representativas del nuevo concepto no existen. 
En Costa Rica y Venezuela, para citar dos casos, está iniciando su 
desarrollo con programas especiales. Esto no quiere decir que algu-
nas escuelas y colegios, sobre todo a nivel de estudios secundarios, 
no estén trabajando con ahínco para el logro de esa meta —prueba 
de ello es la introducción de los nuevos métodos de enseñanza indi-
vidualizada como son el Ford y el Pitman, mediante los cuales el 
alumno participa activamente en la adquisición de conocimientos 
a través de fichas de orientación bibliográfica y documental que 
acompaña a las diferentes unidades de enseñanza— pero para que 
*M.L . C. Profesor de la Escuela Interamericana de Bibllotecologfa. 
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en cada país existan por lo menos centros regionales que extiendan 
su radio de acción a un buen porcentaje de la población escolar, ha-
brán de pasar todavía varios años. 

Para algunas personas una biblioteca escolar es un auxiliar de 
aprendizaje, para otras un sitio de estudio, una colección de mate-
riales útiles para complementar las clases y recrearse, la mejor fuen-
te de información de la escuela o algo por el estilo, Pero, ¿encierran 
esas ideas separadas todos los conceptos inherentes a una definición 
filosófica en su estructuración práctica en su aplicabilidad? Varias 
autoridades en la materia consideran• la biblioteca escolar moder-
na, o CENTRO DE MEDIOS DE APRENDIZAJE, como una parte 
integral del proceso enseñanza-aprendizaje sin la cual es imposible 
cumplir los objetivos determinados por la filosofía educativa de un 
país. De acuerdo con ésto, la definición más adecuada será aquella 
que reuna en un solo enunciado tanto lo puramente académico co-
mo lo que tiene relación directa con el individuo, la filosofía edu-
cativa nacional, y el enriquecimiento de la experiencia social, cul-
tural, científica y recreativa. Tampoco puede de ninguna manera 
descartarse el aspecto material, pues el cumplimiento de los objeti-
vos propuestos dentro del marco teórico exige la disponibilidad de 
recursos materiales apropiados. Es decir, esa definición deberá abar-
car aspectos como: un local cómodo con buena iluminación y bien 
ubicado, un equipo y mobiliario que reuna requisitos mínimos de 
utilidad y confort, una colección de materiales bibliográficos y audio-
visuales seleccionados por personal especializado en base a las nece-
sidades e intereses de los usuarios, una organización técnica acorde 
con las exigencias del medio, unos servicios que vayan desde la sim-
ple orientación sobre el reglamento interno hasta la provisión de 
datos sobre fines y funciones de organismos locales, y muy especial-
mente aquellos conceptos de carácter abstracto que involucran la 
relación que debe existir entre el currículo y el centro de medios, 
la función de éste como laboratorio de aprendizaje, la individuali-
dad de los usuarios como determinantes de todas las actividades y 
experiencias de índole académica o recreativa y la orientación del 
individuo para integrarse productivamente a la sociedad de la cual 
forma parte. 

Formulados los diferentes componentes de la definición a ma-
nera de conceptualización, se puede ahora sí analizar un poco el as-
pecto filosófico de la misión •de la biblioteca escolar, pues de su 
adecuada comprensión depende en un alto porcentaje el éxito de la 
organización y el funcionamiento -de un moderno CENTRO DE 
MEDIOS. 

Rey. Interna). Blbllotecología 	 42 
	

Medellín, 1 (1), Ene-Abr. 1078 



Se ha dicho repetidamente que cada país determina sus planes 
de estudios en base a una filosofía de la educación cuyos compo-
nentes principales son el individuo, los grupos sociales que le ro-
dean, las necesidades del país y las exigencias de la sociedad. Sin 
embargo, en América Latina ese postulado no es necesariamente 
cierto, pues más que de una premisa filosófica la política educativa 
de nuestros países parte de un programa o plataforma de acción es-
tablecidos por el Ministro de turno. La mayoría de ellos ve en una 
reforma educativa la mejor manera de engrandecer su nombre y en 
poco o nada valoran las necesidades de mejoramiento individual y 
social como elementos básicos en la formulación •de esa reforma. Y 
si en algunos casos se ha obrado con otro criterio, la verdad es que 
la educación ha sido relegada casi siempre a un segundo plano y 
esa negligencia ha engendrado la falta de una fundamentación fi-
losófica de los programas educativos y de una legislación que haga 
más viable el logro de objetivos útiles al país y establezca los me-
dios apropiados para lograrlos. En el caso de las bibliotecas escola-
res, la escasa legislación existente apenas si menciona la importan-
cia de que toda escuela disponga de una, pero nunca se ha regulado 
ley alguna al respecto y el presupuesto se ha invertido en cosas que 
a los legisladores les ha reportado mejores dividendos. 

Pero aunque los fundamentos filosóficos de la educación estén 
ausentes de la política educativa de un país, corresponde a quienes 
de una manera u otra participan en el proceso formador de los fu-
turos dirigentes la tarea de extractarlos de los objetivos propuestos, 
o formularlos de alguna manera para poder darle la orientación de-
bida a los programas de estudio. Dentro de ese grupo de participan-
tes se encuentran obviamente la escuela misma, la biblioteca, los 
profesores y los bibliotecarios. A ellos, entonces, corresponde una 
doble labor: la de intérpretes del poco o mucho contenido filosófico 
de los programas de estudio y la de líderes del establecimiento de 
bases conceptuales donde no existan o la modificación de las no 
acordes con la realidad allí donde se practiquen. 

Para nadie es desconocido el hecho de que con la educación 
se busca liberar al individuo de la ignorancia, proporcionarle los 
medios para su autorrealización, darle la oportunidad de convertirse 
en miembro productivo y activo de la sociedad en la cual le corres-
ponderá desenvolverse, facilitarle la adquisición de destrezas con-
gruentes con su habilidad, aptitudes y necesidades, y cultivar el sen-
tido de la nacionalidad y los valores positivos del género humano. 
Estas deberían ser precisamente las premisas sobre las cuales se 
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asienta el contenido filosófico de la educación de un país, con las 
modificaciones sugeridas por las circunstancias de cada uno. De allí 
deben partir el esbozo y la implementación de los planes de estudio. 

Esos postulados de la educación deberán llevarse a la práctica 
por diferentes medios y el aporte de innumerables instituciones y 
personas. Cada una contribuirá de distinta manera al logro de los 
objetivos pero su concurso total es indispensable. Entre ellas, y de 
manera principalísima, se destaca la biblioteca escolar concebida 
modernamente y no como la tradicional colección de libros y revis-
tas para la consulta de los alumnos. La antigua sala de lectura se 
ha convertido en verdadero laboratorio en donde con la ayuda, 
orientación y consejo de maestros y bibliotecarios se le da vigencia 
a la filosofía educativa del país; allí las funciones se orientan al 
cumplimiento de una misión en bien del individuo, la sociedad y el 
país, como antes se dijo. 

A esa biblioteca como institución deberán unirse en una misión 
única los administradores de la educación, los maestros y los biblio-
tecarios. Del apoyo de los primeros a la creación y mantenimiento 
de adecuadas bibliotecas y a los programas de integración del cu-
rrículo con la biblioteca que los segundos le presentarán, dependerá 
en gran medida el éxito o el fracaso de toda la empresa educativa 
de una escuela. Maestros y bibliotecarios trabajando en armonía y 
con el mismo fin de imprimirle sentido e individualidad al uso de 
los materiales en función del plan de estudios, serán los grandes ar-
tífices de un mejor futuro para todo el país. 

Para el cumplimiento de esa delicada misión la biblioteca es-
colar debe funcionar como una parte integral del currículo y un 
verdadero laboratorio de aprendizaje. 

En su calidad de parte integral del currículo la biblioteca es-
colar deberá estar íntimamente relacionada con los programas acadé-
micos de la escuela. Donde exista la departamentalización por áreas, 
esto es, ciencias sociales, español, ciencias naturales, humanidades, 
etc., los representantes del área trabajarán con el bibliotecario en el 
planeamiento general de esa integración, aunque la responsabilidad 
directa por la implementación recaerá lógicamente en cada profesor. 
Donde no exista este arreglo cada Jefe de grupo será el responsable. 

Esa integración consiste básicamente en determinar, de común 
acuerdo entre el maestro y el bibliotecario, las necesidades de apoyo 
que una unidad de enseñanza, o tema, tiene de los recursos exis-
tentes en la biblioteca, fuera de ella pero dentro de la localidad, o 
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en lugares alejados. También abarca la planeación conjunta del en-
foque, las características, las actividades y los elementos que habrán 
de conformar la unidad, junto con la determinación de la responsa-
bilidad por el desarrollo de las diferentes partes y la evaluación de 
los resultados de la experiencia total con miras al perfeccionamien-
to para futuras ocasiones. Cada área de estudio tiene exigencias 
propias en cuanto a materiales, métodos de presentación y expe-
riencias posibles, pero todas comparten la idea básica de que el pro-
ceso enseñanza-aprendizaje debe incluir imprescindiblemente al maes-
tro, el bibliotecario, los recursos de la biblioteca y la individualidad 
de los educandos. Sólo así podrán darse conocimientos digeribles, 
motivarse el análisis de datos, enseñarse a pensar con criterio obje-
tivo, formarse hábitos de lectura e investigación permanentes y lo-
grarse el cumplimiento de los objetivos de la educación. 

La tarea de integración de las diferentes áreas del plan de es-
tudios con la biblioteca no es fácil y requiere tiempo, sobre todo en 
nuestro medio donde aún ni siquiera existe el concepto de CENTRO 
DE MEDIOS. Pero tampoco es algo irrealizable que sólo existe en 
la mente de unos pocos visionarios. Basta con la disponibilidad de 
unos recursos mínimos y dosis muy grandes de entusiasmo y de-
dicación. De una manera muy simplificada, podría decirse que los 
pasos iniciales consisten en la elección de una área de estudio o 
grupo de alumnos que reuna condiciones para el programa, lograr 
la participación de un profesor entusiasta y motivado, planear la 
utilización de los pocos recursos existentes en la biblioteca en el 
desarrollo de las unidades del área de estudio seleccionada, la eva-
luación de los resultados obtenidos, la modificación de métodos, es-
trategias o experiencias poco satisfactorias, y finalmente la exten-
sión del programa a otras áreas con el concurso y apoyo de otros 
maestros y alumnos. 

Las ideas para la utilización de los recursos en una unidad o 
tema de enseñanza las da el mismo currículo. El único prerrequisito 
básico es entender con mucha claridad los objetivos de la unidad 
en relación con las metas del programa total, tener un conocimien-
to profundo de los materiales existentes en el CENTRO, ser capaz de 
programar esos materiales v producir adicionales en caso de ser 
necesario. 

A manera de ejemplo, piénsese en los objetivos de un progra-
ma de español. Conforme a los planes del gobierno el programa 
busca el desarrollo de cuatro habilidades básicas para el individuo, 
a saber: leer, escribir, escuchar y hablar. Las cuatro constituyen 
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elementos indispensables para el establecimiento de interrelaciones 
sociales por cuanto representan modalidades de comunicación y el 
ser humano se relaciona en base a ellas. Una vez se le enseñe a leer, 
el educando deberá continuar el cultivo de esa habilidad a través 
de la lectura; lectura que no necesariamente será de carácter aca-
démico sino, y de manera especial, de índole recreativa. Aprender 
a escribir es algo mecánico pero adquirir la destreza para expresar-
se por escrito es un proceso lento que exige planificación y expe-
riencia. Escuchar y hablar son dos aspectos de una misma modalidad, 

para llegar a tener un dominio por lo menos aceptable de ambos 
se requiere también la exposición a situaciones concretas y el apren-
dizaje de normas y métodos. 

Cada una de esas habilidades puede engendrarse en el aula de 
clase, pero su verdadero sentido sólo se adquiere con la experiencia 
directa y ésta, fuera de la diaria interacción social, no puede darse 
de una manera técnicamente planificada sino en un laboratorio que 
cuente con todo tipo de material necesario para el logro de los ob-
jetivos propuestos. Y el único, o mejor, laboratorio que una escuela 
puede tener es la biblioteca, o CENTRO DE MEDIOS. Allí maes-
tros y bibliotecarios ofrecen a los estudiantes múltiples oportunida-
des de aprendizaje con la provisión de materiales bibliográficos y 
audiovisuales, la realización de actividades de variada índole —gru-
pos de discusión, análisis de obras leídas, hora del cuento, progra-
mas de música, escritura de historias cortas, etc.— y la necesaria 
adaptación de todas esas experiencias a la habilidad, intereses y ne-
cesidades individuales. Así se motiva y se hace del proceso de apren-
dizaje una actividad de verdadero sentido y placer. 

La técnica completa de integración tanto del área de español 
como de ciencia y matemáticas, ciencias sociales y humanidades está 
muy bien explicada en la obra de Davies.1  

No está por demás destacar que el buen o mal resultado de un 
programa como el mencionado depende en gran parte del elemento 
humano con que se cuente. Un buen profesor que desconozca la 
existencia y utilidad de los materiales en la biblioteca o un bibliote-
cario que no tenga una formación pedagógica no reunen las condi-
ciones necesarias para llevar a cabo un programa tan importante 
y serio. De esto nos ocuparemos en otro artículo. 

Unidos a la función de integración del currículo con la bibliote-
ca y mencionados someramente en los párrafos anteriores, están la 
1. Davies, Ruth. La Biblioteca Escolar. Buenos Aires: Bowker, 1974. 
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esencialísima función de formar hábitos de lectura permanentes y 
el "aprendizaje del aprendizaje" o sea el aprender a descubrir por 
sí mismo los contenidos y adquirir la habilidad para juzgarlos con 
criterio propio. 

El hábito de la lectura se adquiere cuando al individuo se le fa-
cilita materiales adaptados a sus necesidades, intereses y habilidad, 
se motiva en él la confrontación o ampliación de conocimientos, se 
le provee de experiencias agradables y se le estimula la creatividad 
mediante la participación. 

Algunas áreas del programa de estudios, como por ejemplo, es-
pañol, facilitan la utilización de materiales de lectura mayormente, 
pero todas las asignaturas que se cursan en la escuela primaria y 
secundaria presentan conocimientos para adquirir o ampliar con la 
lectura de buenos libros. 

Nuestras bibliotecas, desde luego, no poseen buenas colecciones 
de literatura infantil y juvenil ni los bibliotecarios y maestros co-
nocimientos sobre el tema. Esas serían dos de las principales dificul-
tades para lograr el objetivo pero con algunos fondos y una mejor 
preparación por parte de los maestros y bibliotecarios el problema 
podría empezar a dársele solución. 

Como laboratorio de aprendizaje la biblioteca escolar desempe-
ña una función de grandes proyecciones. Alumnos de todas las edades 
asisten allí a satisfacer necesidades informativas, académicas y re-
creativas. Mediante la adecuada planificación de todas las actividades 
de enseñanza-aprendizaje, la detectación de características individua-
les, el conocimiento práctico del uso de los materiales de la biblio-
teca y la motivación, se orienta y guía al alumno para que por sus 
propios medios e iniciativa busque la información que necesita, la 
organice, la analice, la evalúe y la compare. El principal objetivo es 
contribuir a que el estudiante aprenda a pensar de una manera ob-
jetiva, crítica, lógica y creativa. Es el antídoto al uso tradicional del 
texto único, la clase magistral y la consideración del alumno como 
miembro de un grupo y no como un individuo con una personalidad 
y un carácter propios. 

Fuera de la función puramente académica y la necesidad de 
informar sobre distintos temas escolares y personales, la biblioteca 
escolar es también un centro de recreación en el sentido general de 
la palabra. A ella acuden, o deben acudir, los estudiantes en procu-
ra del libro de aventuras, la película deportiva, la guía para la pre-
paración de una fiesta de cumpleaños, el consejo sobre los mejores 
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materiales a utilizar en la construcción de un modelo de avión, la 
dirección que lo pondrá en contacto con la asociación de filatelistas 
locales y mil cosas más. Se busca que él considere a la biblioteca 
como un lugar en el cual se investiga, se aprende a pensar y se re-
crea. En este sentido la imaginación del bibliotecario es el límite de 
la variedad de actividades que se pueden realizar. 

Esta función y la educativa no debe limitarse a los estudiantes 
sino extenderse a profesores, directivas y comunidad en general. To-
dos, de diferente manera, tienen necesidades que la biblioteca debe 
estar en condiciones de satisfacr. 

A este respecto vale la pena aclarar que, aunque la biblioteca es-
colar tradicional en otros países no ha jugado un papel importante 
en la comunidad a la cual podría extender su radio de acción, ésto 
es, las familias de los alumnos, profesores y administradores, en nues-
tro medio latinoamericano a causa de la inexistencia de otro tipo 
de biblioteca localmente o la imposibilidad de financiar dos tipos 
diferentes de servicio bibliotecario que sirvan a las dos comunida-
des: escolar y general, la mejor alternativa posible parece ser la in-
tegración de una biblioteca público-escolar con materiales, servicios 
y organización que responda a las necesidades de ambos tipos de 
usuarios. De ahí que la biblioteca escolar que nos viene ocupando 
le hayamos atribuido funciones de toda naturaleza para la comuni-
dad en general. Es más, la función puramente educativa de la bi-
blioteca público-escolar deberá enfocarse hacia la educación funda-
mental y de adultos en toda su variada gama de programas, activi-
dades y materiales. 

Componente importantísimo de la biblioteca escolar, o público-
escolar, es su función como centro de información de todo lo refe-
rente a la comunidad servida. Es frecuente encontrar personas que 
por desconocimiento de los servicios sociales disponibles en una 
ciudad o aldea no se benefician de las ayudas existentes. Corres-
ponde, entonces, a los encargados de dirigir las bibliotecas escolares, 
o público-escolares, recoger toda la información relacionada con 
servicios, organizaciones y actividades de la comunidad, organizarla, 
ponerla a disposición de todos los usuarios y ofrecerla en el momen-
to oportuno. 

En ciudades donde a más de la biblioteca escolar haya públi-
cas, el maestro —bibliotecario deberá establecer relaciones muy es-
trechas. Tanto los materiales disponibles en una y otra como los ser-
vicios, las actividades y la organización misma deben ser motivo 
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de conocimiento mutuo para beneficio también mutuo. Muchos es-
tudiantes y profesores no tienen acceso a la biblioteca escolar des-
pués de la hora de cierre de la escuela y deberán concurrir a la pú-
blica en busca de información o materiales académicos o recreativos. 

Es del caso mencionar que tanto la misión como las funciones 
de la biblioteca escolar de primaria son semejantes a las de la de 
secundaria, aunque ambas difieran en cuanto a organización, mate-
riales y servicios. 

Finalmente, y después de someter los párrafos anteriores a su 
consideración, me gustaría formular un interrogante: ¿considera us-
ted que una biblioteca escolar moderna como la delineada es una 
utopía en nuestro medio? A mi modo de ver, la respuesta puede ser 
una cuestión de simple apreciación personal o la falta de una filo-
sofía profesional que se proyecte hacia el futuro. La verdad, tam-
bién a mi modo de ver, puede estar en un punto intermedio: como 
está concebida, la biblioteca escolar no existe entre nosotros pero 
para poder fijarnos una meta de excelencia educativa debemos co-
nocer a fondo a donde queremos y necesitamos llegar. 
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EL BIBLIOTECARIO ESCOLAR 

Norma Elida Link* 

INTRODUCCION 

La biblioteca escolar, invención del siglo XX, es comparativa-
mente joven como institución educativa. Se ha desarrollado constan-
temente en los pasados 25 arios, pero como la escuela de la cual es 
parte, su desenvolvimiento fue lento. Ahora que estamos adelan-
tando más y más seria y constructivamente en lo concerniente a la 
educación de nuestros jóvenes, debemos detenernos a considerar si 
el mejoramiento de nuestras bibliotecas escolares, a nivel continen-
tal, es tan intenso como el de la escuela misma. 

En los últimos arios hemos comprendido qué importante, en el 
desarrollo de intereses, de hábitos de pensamientos creadores, así 
como de destreza en la lectura, es la posibilidad de contar con una 
rica fuente de lectura. Esto se ha reflejado en los programas de 
"lectura individual" en las escuelas en los últimos quince arios y 
en la demanda formulada a la biblioteca como resultado de los nue-
vos programas. 

Pero decir que cada niño necesita disponer de los servicios de 
"su biblioteca", no es la misma cosa que proveerlo de ella y muchos 
de nuestros niños carecen todavía de este básico recurso. Padres y 
maestors deben jugar un rol clave para establecer la biblioteca es-
colar o mejorar la ya existente. 
*Bibliotecaria Escolar. Rosario, Argentina. 
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El papel de los bibliotecarios escolares, preparados profesional-
mente y con vocación para cumplir este importante cometido, es 
fundamental. Su función como especialista en materiales, programa-
dor de medios e integrante de la comisión de planes de estudio en 
la escuela, su estrecha vinculación con el maestro y el profesor y 
su acción directa como educador, lo hace indispensable como consul-
tor y colaborador en el ámbito escolar. 

Su acción desborda los límites de la escuela y se hace sentir 
en la comunidad. Buscando el acercamiento con las otras bibliotecas 
escolares o públicas de la zona, movilizando grupos de padres que 
colaboren para obtener los elementos necesarios para la biblioteca, 
reclutando buenos maestros para hacerlos bibliotecarios escolares, 
interviniendo en las actividades sociales y culturales de su medio, 
el bibliotecario escolar se ha convertido en un elemento valioso y 
positivo de la sociedad. 

El bibliotecario escolar. Vocación. Aptitudes 

"EL BIBLIOTECARIO ESCOLAR NO ES PROVEEDOR DE COSAS, 

SINO ACTIVADOR DEL PENSAMIENTO". Ruth Devanes. 

Para desempeñar cualquier función determinada, es necesario 
poseer una formación profesional reflejada en aptitudes, pero el buen 
éxito que alcancemos o no en la misma, depende no sólo de la ido-
neidad, sino también de la intensidad con que se den las cualidades 
"imponderables" que dicha función requiera. 

El bibliotecario escolar, como el maestro, debe poseer profunda 
vocación docente. Esto implica un deseo de "servir" que no está con-
dicionado por la paga, sino por la satisfacción que un trabajo bien 
complementado nos proporciona. El servir es un principio humano 
y la voluntad para practicarlo está subordinado a la naturaleza de 
cada uno y a la educación recibida. Es una cualidad que no puede 
darse en todos los seres, pero que es factor vital en la profesión 
bibliotecaria. 

El bibliotecario escolar ha de entenderse con niños, jóvenes y 
adultos: cada uno de ellos necesita una atención diferente y particu-
lar por sus distintos caracteres, pero igual por su solicitud. Debe 
ser franco, comunicativo, identificándose con cada lector, interpre-
tando muchas veces "entre líneas" sus necesidades, su estado de 
ánimo y su sentir. Recibirá a los niños como amigos, con tacto y con 
prudencia. 
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Muchas son las cualidades que requiere el bibliotecario escolar: 
honor prolijidad, responsabilidad, capacidad de mando y espíritu 
organizador, tesón en el trabajo y adaptabilidad para trabajar en 
equipo, memoria, decisión, tacto y cortesía. La escuela moderna, de 
la cual forma parte la biblioteca, exige al bibliotecario, además de 
una formación superior, un espíritu crítico y analítico, imaginación, 
ingenio e iniciativa. 

El bibliotecario escolar y los niños. 

Ahora bien, debemos considerar hasta que punto el biblioteca-
rio "hace" la biblioteca. El puede crear con su actitud un cierto clima 
que hará de la biblioteca un lugar acogedor y serio a la vez, que in-
vita a incursionar en los senderos del saber, a entrar en amable re-
lación con el mundo del libro y de la palabra impresa, con las figu-
ras y las láminas, los discos, los juegos recreativos. ¿Qué lleva al 
niño a la biblioteca? ¿Qué espera de ella? Generalmente no lo sabe, 
ni lo ha pensado. El bibliotecario escolar debe ser conciente que él 
puede ser el puente entre los niños y la mejor educación y debe apres-
tarse con buen ánimo a la tarea. Tratará de averiguar qué es exacta-
mente lo que desea o necesita el alumno, para poder prestarle una 
ayuda efectiva. No es suficiente que escuche una palabra y desapa-
rezca para volver a los cinco minutos con un cargamento de libros. 
Debe orientar y aconsejar sin presionar jamás al niño (de por sí 
rebelde), ni abrumarlo con exceso de material. 

La biblioteca de la escuela debe ser el reino de la confianza y 
nunca se tratará a los alumnos, docentes o padres como a presun-
tos delincuentes, sino que se ejercerá una vigilancia discreta, pero 
no ofensiva. Nunca el bibliotecario estará demasiado ocupado para 
dar una respuesta amable, aún cuando sea interrumpido en su tra-
bajo técnico. Y cuando una regla ha sido trasgredida o se descubre 
un niño en flagrante delito, no lo amonestará con largos discursos, 
sino señalando la proyección de dicho proceder, que perjudica a la 
pequeña comunidad que es la biblioteca. 

Con respecto al reglamento, el bibliotecario escolar ha de adop-
tar una política flexible. Toda institución debe tener un reglamento 
y no puede funcionar eficazmente si no se respeta... pero puede 
haber excepciones, que no sean producto de arbitrariedades ni in-
justicias .Debe haber permisos especiales por razones valederas. 

Por último, el bibliotecario escolar debe saber sonreir con una 
sonrisa cordial• que esté no sólo en los labios, sino en los ojos y en 
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la voz. Quien trabaja en una biblioteca con verdadera vocación ama 
su profesión y se entrega a ella cada día con renovado entusiasmo. 
Sabe que la biblioteca a su cargo puede representar la puerta al 
mundo del saber. Las preguntas de los pequeños usuarios, por in-
significantes que parezcan, responden a la inquietud humana por 
crecer en el conocimiento. 

El bibliotecario escolar, que es humano, muchas veces se impa-
cientará, se sentirá cansado, desalentado, perderá de vista su ideal. 
Pero sabe que, como en todos los aspectos de la vida, lo que cuenta 
es empezar de nuevo cada día, a la luz de la meta que se desee 
alcanzar. 

Preparación profesional: técnica y docente 

La educación continua para el bibliotecario, en base a 
cursos especializados, conferencias, comentarios de li-
bros, etc., ha sido recomendada en la XII Reunión Na-
cional de Bibliotecarios Argentinas. Buenos Aires, 13 
al 16 de septiembre de 1976. 

"La biblioteca moderna es parte integrante del proceso educa-
tivo y desempeña un papel primordial en la conservación, transmi-
sión y desarrollo de la cultura. La actividad intelectual, por su parte, 
necesita para su evolución el auxilio de recursos bibliográficos or-
ganizados. Por todo ello, la formación del bibliotecario es motivo 
de cuidadoso análisis, ya que sobre él descansa la responsabilidad 
de organizar y facilitar el aprovechamiento de una gran parte de 
los elementos que concurren a la formación de esa cultura. Estiman-
dolo así la Mesa, después de haber estudiado cuidadosamente los re-
sultados de la "Investigación", declara que el bibliotecario debe tener 
una formación académica rigurosa y que la suya es una profesión 
de nivel universitario" . (1) 

El título profesional habilitante es requisito fundamental en el 
aspecto bibliotecológico y en el ámbito escolar son condiciones exi-
gibles al bibliotecario escolar, un profundo conocimiento de las cues-
tiones educativas y del currículo de la escuela primaria o secundaria, 
según sea el lugar en donde se presten servicios. 

Además de bibliotecario, el bibliotecaro escolar es maestro y 
(I) Resultados de la "Primera Mesa de Estudios sobre la Formación de Bibliotecarios y Mejora-

miento de Bibliotecarios en Servicio en la América Latina". Medellín (Colombia), 1963. 
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tiene la obligación de estar actualizado en Ciencias de la Educación. 
Las palabras "educación permanente" son válidas para el bibliote-
cario con 5, 10, 15 o 20 arios de servicio. 

El bibliotecario escolar en funciones, no puede dejar de conocer 
el currículo escolar, de ahí entonces que preconicemos varios años 
de práctica docente antes de comenzar a desempeñar tareas en una 
biblioteca escolar. Además de las múltiples tareas que se cumplen 
en ella, la selección exige profundo conocimiento del material bi-
bliográfico a utilizar y no podrá el bibliotecario elegir con acierto 
si, además de la sugerencia del maestro, no discierne por sí mismo 
cuál es el libro que más conviene para los educandos según los nive-
les y tampoco podrá aconsejar aquellos que no hayan sido recomen-
dados por los maestros o profesores si él también los desconoce. 

La escuela activa, que viene renovándose continuamente, nos 
ha abrumado estos últimos arios, revolucionando el campo de la 
educación: matemática moderna, con su teoría de conjuntos, gramá-
tica estructural; innovaciones en el campo de las ciencias naturales 
con nuevas técnicas, nuevos métodos experimentales y nuevas for-
mas de enseñanza han sacudido el campo de la didáctica. En algunos 
casos, son nuevos a nuestros ojos, porque han llegado un poco demo-
ados. Si el bibliotecario escolar no se actualiza en estas cuestiones, 

el servicio que preste no será exitoso. 
Las formas de vivencia del niño son características según las di-

ferentes edades, pero ese mundo que le ofrecemos para conformar su 
psiquismo no puede ser uniforme para todos. Las apetencias de cada 
niño difieren según las manifestaciones de su propia personalidad. 
El niño es psicológicamente en cada fase o grado, un ser peculiar. 

Si el bibliotecario escolar no hace efectiva la información y for-
mación del alumno a través del proceso de aprendizaje aplicando los 
caminos correctos que la pedagogía aconseja a través de los nuevos 
métodos y de una didáctica renovada, ese bibliotecario escolar vive al 
margen de la realidad de la escuela nueva. Para cada momento del 
aprendizaje, debe preparar para sus alumnos un "clima adecuado" 
es decir, la atmósfera psicológica necesaria, que proporcione el bienes-
tar anímico para favorecer así la capacidad de rendimiento. 

La especialización implica un profundo conocimiento en peda-
gogía general y especial, psicología evolutiva, relaciones humanas, 
orientación vocacional, literatura infantil y juvenil y actividades re-
lacionadas con el área Expresión y Audiovisual. El planeamiento, me-
todología y orientación del aprendizaje, las técnicas modernas del 
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trabajo en grupo, los cambios introducidos en la enseñanza y el uso 
de nuevos recursos implican una atención continua hacia esos temas 
y un adentrarse en ellos. 

Debemos evitar que se confunda el estudio serio, que es al que 
nos referimos, del mero "estar informado" que es lo que se achaca 
frecuentemente al bibliotecario. Si el bibliotecario debe conocer de 
libros más que el común de la gente, según se ha dicho, el biblioteca-
rio escolar debe saber de las cuestiones educativas más que el co- 
mún de los maestros y su labor debe ser más social y pedagógica 
que técnica por razones de servicio eficiente, por obligación voca-
cional y por honestidad profesional. 

El estudio pedagógico le dio al maestro las llaves para desem-
peñarse frente a los alumnos y utlizar métodos adecuados según la 
circunstancia. Ese conocimiento y su habilidad le permitieron in-
corporar una didáctica especial para la enseñanza de las cuestiones 
de la biblioteca a los alumnos en forma gradual, introduciéndolos 
en el conocimiento del libro y de los secretos que encierra. Estos 
temas fueron llegando paulatinamente al ámbito escolar y recién en 
los últimos arios se les ha dado relativa importancia en algunas es-
feras educativas. Ese quehacer y la enseñanza bibliotecológica re-
quieren un planeamiento meditado que también fue aprendido por el 
bibliotecario escolar y ajustado según las exigencias de la hora. 

El trato cotidiano con los lectores impone un profundo conoci-
miento de psicología evolutiva sin olvidar las relaciones humanas, 
que actúan como freno moderador de los impulsos humanos. El 
estudio de pedagogía general y especial y de psicología evolutiva 
le permiten moverse en el amplio campo de la literatura infantil 
con gran comodidad y sin temores. 

No sólo cada edad reclama un libro apropiado; cada niño dentro 
de un grupo de igual edad cronológica también reclama un libro 
diferente. Pero, cuidado, el campo literario es difícil de abordar si 
no se está convenientemente preparado, para lo cual se impone 
cierta especialización para adquirir un nivel adecuado. Son impres-
cindibles para el bibliotecario escolar los cursos sobre literatura infan-
til-juvenil y sobre análisis y comentarios de textos. La palabra de 
los especialistas en la materia ha de ser escuchada, discutida a veces, 
pero también respetada. 

La biblioteca escolar es ya "mayor de edad". No se justifica la 
improvisación, el servicio deficiente, la atención alternada o casual, 
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ni la presencia de personal no capacitado profesionalmente al frente 
de la misma. Las escuelas de bibliotecología existen para preparar 
personal en esta disciplina. 

Podríamos plantearnos algunos interrogantes: 

a) ¿Son las bibliotecas escolares en Latino-América atendi-
das en su totalidad por bibliotecarios profesionales? 

b) ¿Poseen los bibliotecarios escolares en funciones la especia-
lización necesaria para desempeñarse en la escuela? 

A nosotros nos corresponden las respuestas y el hallar las solu-
ciones (aún cuando éstas sean parciales), a fin de presentar allana-
do el camino a la próxima generación de bibliotecarios, quienes a su 
vez encontrarán nuevos y difíciles obstáculos que salvar en el cam-
biante, interminable y apasionante camino de la cultura. 

Funciones del bibliotecario escolar 

"LA BIBLIOTECA NO ES TAN SOLO UN INSTRUMENTO UTIL 

A LA NACION, SINO QUE CONTRIBUYE A FORMARLA". 

André MattrOiS. 

1) El bibliotecario escolar, especialista en materiales: los recur-
sos de la biblioteca escolar son los materiales "apropiados" para el 
pensamiento creador, significativo, son la sustancia que permite con-
formar y moldear el pensamiento. La biblioteca que funciona como 
laboratorio de aprendizaje es la situación apropiada para el pensa-
miento: proporciona la materia prima y los instrumentos, el incen-
tivo, la guía y el clima para el pensamiento creador. La nueva 
biblioteca es una "escuela de adiestramiento" en métodos de usar 
los elementos auxiliares de la biblioteca para estudiar un tópico. Es 
dinámica porque no se conforma con almacenar ni con organizar 
y registrar el préstamo de libros y otros materiales, sino que des-
pierta interés por las buenas lecturas, suscita la curiosidad intelec-
tual y amplía el horizonte de los estudiantes. ¿Qué papel le corres-
ponde al bibliotecario escolar como especialista en materiales, en 
una escuela moderna? Intervendrá activamente con directores y 
docentes, como consultor de planes, procedimientos y medios para 
la selección de materiales impresos y no impresos, evaluará los mis-
mos en cuanto a calidad, actualización y costos de los mismos, consi-
derará las necesidades de medios de docentes y educandos, adaptando 
y personalizando la colección de la biblioteca para que llene las ne- 
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cesidades de esa escuela en particular. Los materiales que se usen 
en apoyo de programas educativos deberán juzgarse con objetividad, 
preferencialmente de primera mano, con cuidado y discriminación, 
tratando que sean funcionales y de calidad. 

Logrando la colaboración de los maestros respectivos en la elec-
ción de materiales, se obtiene un doble beneficio: el aprovechamien-
to de los conocimientos especializados de éstos y el permitirles am-
pliar su "mundo", abarcando las nuevas ideas que imparten mate-
riales nuevos. También intervendrán los alumnos en la selección de 
medios, quienes podrán así obtener una experiencia educativa, al 
proporcionarles oportunidad de aprender y practicar técnicas de pen-
samiento crítico y que tiene valor también para la biblioteca, que 
podrá lograr un alto grado de objetividad en la selección, al ver el 
material a través de los ojos de potenciales usuarios. 

En cuanto a los materiales en sí, el bibliotecario considerará le 
conveniencia de adquirir o no libros en rústica (también llamados 
"de bolsillo") y coleciones de precio, sin olvidar el recurso de las 
publicaciones periódicas, para apoyar el plan de estudios y para lle-
nar las necesidades de lectura recreativa de los estudiantes. Si es 
posible, será mejor adquirir dichas publicaciones en microformas, en 
lugar de encuadernar los números atrasados de las revistas. 

a) El bibliotecario escolar, programador de medios: la progra-
mación de medios consiste en bosquejar un plan para el uso 
en secuencias de los materiales, de modo de lograr una ade-
cuada comprensión. 

El bibliotecario escolar no sólo selecciona los materiales apro-
piados sino que determina qué combinación de medios puede llenar 
mejor una necesidad de aprendizaje específica del plan de instruc-
ción, ya que se trate de un alumno, un grupo o una clase. 

El curioseo inútil en un cúmulo de medios de instrucción, sin 
plan determinado o propósito resulta ineficaz y el resultado eventual, 
pobre, ya parta del maestro o del alumno. Así como la planifica-
ción es necesaria para desarrollar un plan de enseñanza eficaz, así 
también es base del uso funcional y eficiente de los medios, por parte 
del maestro y del estudiante. El material debe ser exacto, actualiza-
do, elegido en función de la madurez y experiencia de los alum-
nos (del grupo y de cada uno), se usarán con propósitos específicos 
y definidos y se seleccionarán dentro de los límites razonables, en 
lo relativo al costo. 
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La programación de medios es una nueva actividad compleja y 
el bibliotecario moderno debe conocer muy bien el contenido de los 
medios, como también "cuándo" y "cómo" es mejor usar ese conte-
nido. Antes de intentar prestar apoyo a la enseñanza y el aprendi-
zaje de cualquier fase del programa adquiere conocimiento de lo 
que ha de enseñarse, en que secuencia debe enseñarse, cómo, dónde, 
a quién, por quién y durante cuánto tiempo se enseñará. Adquirido 
este conocimiento previo, está en condiciones de seleccionar mate-
riales y lograr que el maestro y el estudiante usen esos materiales 
con orden y sentido. 

Por supuesto, es necesario contar con un presupuesto adecuado 
a las necesidades y el bibliotecario deberá interponer su buena vo-
luntad para obtenerlo y obviar dificultades ante las autoridades 
escolares. 

2) El bibliotecario escolar como parte integrante de las comi-
siones de planes de estudios: el bibliotecario debe ser un agente del 
cambio y tomar parte activa en todas las fases del estudio y revisión 
de los planes de enseñanza. 

a) Debe prestar servicios en comisiones de planes de estudio con 
el fin de elegir libros de texto, recomendar la compra de ma-
teriales audiovisuales u otros recursos de instrucción. 

b) Participará en sesiones de trabajo para aprender a usar nuevos 
recursos instructivos, guías de planes de estudio y planificar el 
mejoramiento de la instrucción. 

c) Tomará parte en reuniones de nivel de grado para recomendar 
la compra de materiales, estudiar la conveniencia de libros de 
texto u otros recursos de instrucción, estudiar modos de utili-
zar recursos de la comunidad y otras cuestiones. 

d) Será parte activa en conferencias, institutos y reuniones de per-
feccionamiento profesional, para mantenerse actualizado. 

e) Intervendrá en investigaciones respecto a nuevas guías, unida-
des, evaluación de libros o recursos de instrucción. 

Para servir con capacidad como eficaz agente educativo en lo 
relativo a la elaboración de los planes de estudio, el bibliotecario 
escolar debe aportar un conocimiento funcional de los ingredientes 
del programa de instrucción: filosofía, metas, objetivos, contenido, 
métodos, recursos, evaluación y ejecución. Debe conocer cada aspecto 
del programa total, para introducir en la colección de la biblioteca 
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• profesional de la escuela los elementos que sirvan de apoyo a los es-
tudios y a las actividades de perfeccionamiento profesional. 

Los recursos son el "caballito de batalla" del bibliotecario es-
colar, mientras que la concepción y ejecución de procesos de instruc-
ción son dos de sus actividades específicas: el bibliotecario se con-
vierte en una figura importante y decisiva en el perfeccionamiento 
de los planes de estudio. 

No sólo se le pide al bibliotecario que proporcione a los gru-
pos de estudio materiales de trabajo como listas, modelos, etc., sino 
que también asuma la responsabilidad de la aplicación de ellos, 
a medida que el grupo de estudios evalúa o estructura programas 
de instrucción. 

Un buen plan educativo requiere el compromiso directo del bi-
bliotecario escolar en todas las etapas del programa de enseñanza y 
aprendizaje. Sin los servicios de apoyo de aquél y los• recursos de la 
biblioteca, ningún plan educativo puede alcanzar total concreción. 

Si el bibliotecario escolar quiere desempeñar un papel clave en 
la tarea de ayudar a los maestros a decidir cómo, cuándo y dónde 
usar los libros y toda una variedad de recursos tecnológicos, si quie-
re ser miembro de los equipos de enseñanza, de manera que sus ser-
vicios puedan estar íntimamente relacionados con el proceso de en-
señanza, deberá perder su identidad como "simple colaborador" del 
maestro, para penetrar totalmente como miembro dinámico y vale-
dero en el proceso educativo. 

El bibliotecario escolar, importancia social 

"¿QUE CAMINO DE VIDA ELEGIRE?", Descartes 

Quienes dedicamos nuestro diario quehacer a la tarea de enlazar 
los conocimientos más valederos que la mente humana produjo, para 
posibilitar nuevas luces a la inquietud científica y a la investiga-
ción, lo hacernos con la firme convicción de que, quienes no viven 
para servir, no sirven para vivir. Rabindranath Tagore decía que la 
misión de servir es la que, íntima y espiritualmente, alegra la vida 
del hombre. Y nuestra profesión es una muestra palpable y evidente 
de esa realidad. 

Con los adelantos técnicos de los días que vivimos, esa moda-
lidad adquiere nueva relevancia. Ya ha quedado muy atrás el biblio-
tecario que se dedicaba al exclusivo manejo de los libros. Hoy la in- 
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formación que el mundo necesita se encuentra en múltiples y avan-
zadas formas. Y el dueño de la información o aquel que sepa encon-
trarla y manejarla, será el profesional buscado y respetado, útil a 
sí mismo y a los demás. 

Somos concientes de la importancia de nuestra labor, aún 
cuando tengamos que desarrollarla muchas veces con medios pre-
carios e improvisados. 

Y sabemos también que debemos actuar en equipo, ya que sólo 
cuando los individuos de iguales inquietudes aunan su esfuerzo, son 
real y verdaderamente eficaces. En la "XIII Reunión Nacional de Bi-
bliotecarios Argentinos" realizada en Mar del Plata del 10 al 14 de 
agosto de 1977, se ha afirmado que la biblioteca que cumple solita-
ria su labor y no intercambia experiencias con otras instituciones 
de similares inquietudes, está actuando con falta de sensibilidad so-
cial en el manejo de un material que en sí, no le pertenece con 
exclusividad. 

Ahora bien, ¿qué implica para los bibliotecarios escolares todo 
lo anteriormente dicho? Podemos decir que todas las bibliotecas son, 
en la medida que facilitan los instrumentos del saber a las perso-
nas que deseen emplearlos, instituciones educativas. Los bibliote-
carios escolares, que deben encauzar y estimular el deseo de apren-
der en los niños, los maestros y toda la comunidad escolar y extra-es-
colar, deben participar en la formación y mejoramiento de individuos 
libres y responsables y en la construcción de una sociedad mejor. 
Son pues, agentes del cambio. Y deben superar su papel de simples 
proveedores de material, para aceptar un papel más activo, como 
verdaderos y reales educadores. Esta, podemos decir, es la función 
social del bibliotecario escolar, más aún que la de cualquier otro bi-
bliotecario: educar. 

La biblioteca escolar, como instituOón pública y en su proyec-
ción social, comprende a todas las clases sociales y económicas, cual-
quiera sea la formación intelectual del individuo. A ella acuden no 
sólo los niños y jóvenes adelantados en sus conocimientos y a quie-
nes la lectura atrae e interesa, sino también los niños torpes de 
ingenio o retraídos de espíritu, que necesitan ayuda visual o de otro 
tipo tiara adelantar en su estudio. Es, más que otra biblioteca, una 
parte de la comunidad y una parte importante en la vida de los ni-
ños y en el trabajo de la escuela. Al bibliotecario escolar corresponde, 
también, contribuir a desarrollar la personalidad del niño. Deberá 
orientarlo discretamente hacia lo que realmente le conviene. Ganan- 
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do su confianza, y conociendo sus inquietudes, podrá guiarlo dentro 
de sus gustos personales o su vocación particular. 

También corresponde al bibliotecario escolar despertar en el 
niño y en el joven el gusto por el arte y la buena música: cuadros, 
láminas, ilustraciones, dibujos, etc., una buena colección de discos, 
cuentos narrados en lenguaje claro y sencillo, pero culto, pequeñas 
exposiciones, etc., contribuirán a despertar su imaginación y su buen 
gusto y a encontrar en el arte un placer especial. 

Las lecturas comentadas ampliarán su vocabulario y lo acos-
tumbrarán a discutir diversos puntos de vista, a exponer sus opi-
niones y respetar las de los demás. Por otra parte, el bibliotecario 
escolar será un verdadero maestro de sociabilidad y enseñará el res-
peto por los derechos de los demás y de la propiedad común, y faci-
litará el acceso a los diversos materiales de la biblioteca a niños y 
maestros que, por el costo cada vez más elevado de los materiales 
educativos, se verían privados de tan importante medio. Obras de 
consulta, enciclopedias, colecciones, discos y mapas, películas, etc., 
etc., estarán a disposición de los usuarios, representando ello una 
ventaja económica tanto para padres como para maestros. 

Los objetivos sociales que se fijará el bibliotecario escolar, mo-
derno y dinámico, son comunes a los objetivos del maestro y están 
en completa armonía con el propósito educativo que ambos sirven. 

Podemos enunciarlos de la siguiente manera: 

a) El bibliotecario escolar será parte integrante y activa del pro-
grama educativo y social de la escuela. 

b) Proporcionará a niños y maestros los materiales y el servicio 
bibliotecario más apropiado para el desarrollo de la personali-
dad individual y social de alumnos, maestros, padres y comuni-
dad en que se desenvuelve. 

c) Estimulará y orientará a los niños en sus lecturas, ya que el 
individuo más informado y más capacitado será más útil a sí 
mismo y a la sociedad. 

d) Dará a los niños oportunidad para que, con la experiencia lo-
grada en la biblioteca, desarrollen intereses provechosos y ad-
quieran costumbres sociales agradables y deseables. 

e) Inducirá a los niños a recurrir a la biblioteca desde su más 
temprana edad, a fin de que, personalmente, continúen su edu-
cación y desarrollo cultural. 
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f) 	Cooperará 'con otras bibliotecas en el planeamiento y desarrollo 
de un programa bibliotecario para toda la comunidad o zona en 
que se encuentre la biblioteca escolar. 
Pondrá a disposición de la comunidad los recursos de la bi-
blioteca, teniendo cuidado de no perjudicar los servicios de la 
escuela. 

h) Relacionará la biblioteca con personas, grupos y organizacio-
nes cívicas y explicará las funciones e ideales de la biblioteca 
escolar. 

i) Dará información general a quien lo solicite, así como aquella 
relativa a organizaciones bibliotecarias locales, nacionales e 
internacionales. 
Demostrará y enseñará que la biblioteca es una institución so-
cial necesaria para la comunidad. 

La vida moderna exige cada vez más la preparación y la edu-
cación de los niños y de los adultos y el papel del bibliotecario en 
este aspecto es cada día más importante y crucial. Debe considerar 
su tarea como una aventura de la mente y del espíritu y su trascen-
dencia social debe estimularlo para lograr capacitar a cada uno para 
que desarrolle al máximo sus posibilidades como educando, ciuda-
dano y ser humano. 
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EL MATERIAL GRAFICO Y PICTORICO 
DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR 

Michaelle Laf erntant Medard* 
Graciela G. Cuéllar Cuéllar** 

Introducción: 

Estamos viviendo en un siglo que se caracteriza por la velo-
cidad de los progresos científicos. El hombre avanza a pasos gigan-
tescos hacia lo desconocido y la voz de la ignorancia cada día va 
decreciendo. A estas realizaciones debe corresponder un sistema 
de educación moderna para que las generaciones del futuro pue-
dan proseguir la obra maravillosa de los adultos. 

¡La ciencia necesita tantos brazos que sean capaces —a través 
de la asimilación de una educación práctica y teórica— de cum-
plir las misiones que se proponen las sociedades adelantadas y a 
que aspiran también las •que son subdesarrolladas o en vías de 
desarrollo! 

En este sentido, y para que se realicen los objetivos del mun-
do actual, la biblioteca tiene una importancia primordial en el 
proceso de conocimiento porque es un auxiliar valioso en la edu-
cación. Esta importancia serán aún mayor en la Biblioteca Esco-
lar del mundo actual por el desarrollo de los materiales audiovi-
suales que son parte integrante de ella. 

Los materiales audiovisuales tienen algo especial: movilizan 
todos los sentidos del hombre en el proceso del aprendizaje. Así, 

* Profesora de la Escuela de Humanidades, en Puerto Príncipe, Haití. 
0  Maestra Bibliotecaria de la Secundaria Federal N9 3, México. 
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los conocimientos trasmitidos por ellos se asimilan mucho más 
rápidamente y de manera más eficiente. En la Biblioteca Escolar 
estos medios son de un apoyo indiscutible en el sentido que ilus-
tran, clarifican y completan los mensajes que trasmiten los libros. 
Además, los mensajes así trasmitidos, por medio de imágenes y 
sonidos, proporcionan alegría al ver o escuchar el mensaje. 

Hay muchas clases de materiales audiovisuales: 

Materiales de proyección fija que incluye a todos aquellos que 
carecen de movimiento, por ejemplo una diapositiva. 
Materiales de proyección con movimiento (películas) 
Materiales auditivos (discos, audiocasettes). 
Materiales gráficos (fotografías, láminas). 
Materiales tridimensionales o corpóreos. 
Materiales programados que pueden ser una combinación de 
algunos o todos los anteriores. 

El artículo que presentamos se refiere al "Material Gráfico y 
Pictórico en la Biblioteca Escolar" como lo indica el título. Trata-
remos de definir la naturaleza del material gráfico y pictórico y 
su función en la Biblioteca Escolar, de señalar las fuentes de ad-
quisición, la forma de utilizarlo y de organizarlo y por último los 
medios de que dispone el bibliotecario para promover el uso de 
este material en la Biblioteca Escolar. 

MATERIAL GRAFICO Y PICTORICO 

Si las ayudas educativas se definen como "materiales, equi-
pos, facilidades y recursos audiovisuales que se utilizan en la edu-
cación para estimular el proceso enseñanza-aprendizaje",1  el ma-
terial gráfico-pictórico consistente en representaciones de obras 
de arte, fotografías, láminas, cartas gráficas y postales serán, in-
dudablemente, valiosos auxiliares didácticos que el profesor entu-
siasta aprovechará, no para sustituir su labor, sino como aliados 
de los cuales él y sus alumnos obtendrán óptimos resultados. 

Se llaman reproducciónes de obras de arte a las reproduccio-
nes impresas de una obra de arte. Pueden ser de una pintura, de 
un dibujo, de una escultura, etc. 

1  Diez V., J. O. Clasificación de los materiales audiovisuales. Rey. Fac. de Educación, 
Universidad de Antioquía, 5:54-55, Jul. 68. p. 27. 
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La apreciación de los expertos, para adquirir este tipo de 
obras, se basa en tres criterios: la fidelidad de la reproducción en 
color, la importancia del artista y el interés de la obra original. 

En este tipo de material debe indicarse el procedimiento de 
reproducción; tamaño del cuadro (alto y ancho en centímetros y 
pulgadas), número de referencia en los archivos de la Unesco; im-
presor (cuando lo indica el editor); editor y precio de la reproduc-
ción en la moneda del país en que se ha publicado (este último 
dato siempre que sea posible). 

En las Bibliotecas Escolares las reproducciones de obras de 
arte serán adquiridas en la medida de las posibilidades con que 
cuente cada institución. Sin embargo, aún cuando se trate sólo de 
litografías, el valor educativo que proporcionan bien merece su 
adecuada clasificación para usarse con la mayor funcionalidad. 
Pueden circular por un período de quince días, dependiendo del 
número con que cuente la biblioteca. De ésto dependerá también 
si puede renovarse el préstamo. 

Se llama fotografía a toda imagen fijada por medio de reac-
ciones químicas que representa una situación cualquiera. 

La fotografía es uno de los más vastos medios de comunica-
ción; puede llevar a otros nuestras impresiones en forma efectiva 
y concreta. 

Ahora bien, es necesario que el estudiante sepa qué va a bus-
car en la fotografía y cómo lo va a lograr ya que por el solo hecho 
de mostrarla la fotografía no puede ser leída y comprendida. "La 
sugestión fotográfica está siempre sujeta a interpretaciones de 
grupo, de cultura e individuales",2  por ello son aconsejables las 
preguntas y discusiones en grupo, porque mejoran notablemente 
la comprensión de la lámina 

La caricatura, variedad de la fotografía, presenta la ventaja 
de que llama la atención instantáneamente y trasmite una sola 
idea. Proporciona recreación y ayuda a memorizar, quizá porque 
el asunto se trata con menos seriedad. Es útil para los que apren-
den lentamente, con dificultad. Se exige de la caricatura interpre-
tación o complementación por eso se considera simbólica. 

"Las láminas son planchas metálicas grabadas para la estam-
pación". Pertenecen a los medios audiovisuales y son de gran 
apoyo a la enseñanza de diversas materias, principalmente en las 

2 Dale, Edgar. Métodos de Enseñanza Audiovisual. México, Reverté, 1964. p. 263. 
3 Buonocore, Domingo. Vocabulario Bibliográfico. Argentina, Castellvi, S. A., 1964. p. 145. 
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ciencias sociales y naturales. La ayuda que proporcionan las lá-
minas, que vienen siendo una variedad de la fotografía, para ilus-
trar la forma en que operan distintos apartos (máquinas de coser, 
grabadoras, acuarios, etc.) es muy valiosa. 

Las cartas gráficas pueden definirse como "la representación 
de datos numéricos de cualquier clase por medio de una o varias 
líneas que hacen visible la relación o gradación que esos datos 
guardan entre sí" .4  

El gráfico más sencillo es el gráfico de barras. Consiste en una 
cinta vertical estrecha, como referencia, y una cinta horizontal 
más gruesa, para señalar cada cantidad. Estas barras pueden ser 
coloreadas o presentar algún diseño que las distinga entre sí. 

Otro gráfico muy común es el de columnas. Es un gráfico de 
barras al que se le agrega otra línea de referencias, generalmente 
para consignar tiempos. Las columnas pueden ser de colores o di-
seños distintos para distinguir los diferentes factores que repre-
sentan. 

El gráfico de líneas es una extensión del gráfico de columnas, 
solo que las columnas se omiten y, en cambio, se trazan segmentos 
que unen los puntos medios de la línea superior de cada columna. 

El gráfico circular, aunque valioso como elemento de ense-
ñanza para la escuela primaria, es muy limitado para representa-
ciones estadísticas. 

Las postales son una forma de comunicación con atributos 
propios. También son una variedad de la fotografía Aparecen como 
grabados opacos. Representan principalmente ciudades, jardines, 
monumentos, pero también se utilizan para la literatura. 

En algunos países la letra del Himno Nacional aparece en 
postales, así como poesías de autores famosos. Las fotografías de 
los artistas más populares pueden encontrarse en postales también. 
Como los otros medios gráficos y pictóricos las postales comuni-
can, ya que producen una impresión mucho más real y concreta 
que las palabras. 

VALOR EDUCATIVO Y PEDAGOGICO 

¿Ha intentado alguna vez conseguir algún empleado sin acu-
dir a un aviso en el periódico, o cuando menos a un cartoncito don-
de se exprese claramente el tipo de empleado que solicita? 

4 Ibid., p. 67. 
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¿No le da más resultado una lámina representando a una per-
sona tosiendo, con aspecto enfermo apoyada por las palabras "No 
fume", que la más cortés súplica oral? 

Es innegable el enorme impacto de la palabra impresa. Tal vez 
la descripción más bella y sincera esté contenida en las palabras 
del Príncipe Modupe, cuando dice: 

"Paulatinamente llegué a entender que los signos que 
hacía en las páginas eran "palabras atrapadas". Cualquie-
ra podía aprender a descifrar los símbolos y liberar de 
nuevo las palabras atrapadas convirtiéndolas en habla. 
La tinta de imprenta atrapaba los pensamientos; ya no 
podían escapar de ahí, del mismo modo que un Dumbo 
no puede escapar de un foso. Cuando me inundó la plena 
comprensión de lo que ésto significaba, experimenté la 
misma emoción y el mismo asombro que cuando eché mi 
primera ojeada a las brillantes luces de Konakry. Me es-
tremecí debido a la intensidad de mi deseo de aprender a 
hacer yo mismo cosa tan maravillosa" .5  

Y sin embargo, nosotros, en el torbellino de la vida moderna 
todo lo damos por hecho y con frecuencia "olvidamos que sin las 
estampas y reproducciones de planos, sin los mapas y la geome-
tría, difícilmente existiría el mundo de la ciencia y la técnica 
actuales". 

McLuhan asegura que "el medio es el mensaje"' y divide a 
los medios de comunicación en dos: medios fríos y medios cálidos. 
En los medios fríos clasifica al teléfono, la caricatura, los jeroglí-
ficos, la piedra, el diálogo, el twist, los países subdesarrollados y 
los anteojos oscuros. Estos medios "incluyen" a las personas que 
los usan porque permiten que el público participe. Obligan, pro-
piamente, a completar la información que se posee, aunque, en la 
caricatura por ejemplo, con cierta frecuencia pueda haber erro-
res de interpretación. 

Los medios cálidos completan, en forma mínima, otro men-
saje oral o escrito. En la clasificación de McLuhan, la radio, el ci-
ne, la fotografía, los países ricos, el libro excluyen la participación 
de las personas. No dejan casi nada para rellenar o completar. 

5 McLuhan, M. La comprensión de los medios como las extensiones del hombre. México, 
Diana, 1969. p. 112. 

6 Ibid., p. 29, 198. 
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El hecho es que, bien se trate de medios cálidos o fríos, de una 
participación activa o mínima, ambos medios comunican y eso, 
el que sean un medio de mensaje, es lo que hay que tener presente. 

Por eso insistimos en que toda biblioteca escolar deberá tener, 
a la par que libros, una colección de material gráfico y pictórico 
que sea de valor permanente, bien seleccionada y preparada en 
forma atractiva y de fácil manejo. Estos materiales audiovisuales, 
empleándose adecuadamente favorecerán el aprendizaje. 

Es verdad que "la instrucción audiovisual no es un sustituto 
de los procedimientos educativos" . 7  Los materiales audiovisuales 
no tienen por qué asustar al profesor, no toman el lugar de los 
buenos libros de texto ni el de las técnicas de enseñanza eficien-
tes. Su valor radica, precisamente, en la medida en que ayudan y 
contribuyen a la educación. 

Los medios audiovisuales permiten la intervención de todos 
los sentidos para ayudar a la construcción de conceptos mediante 
imágenes vívidas. No es el objetivo de las ayudas audiovisuales 
divertir a los escolares, sino incrementar su interés y su compren-
sión de los temas que deben ser estudiados. La teoría educativa 
moderna reconoce la enorme importancia del interés del educando. 

Mediante sus dos sentidos más importantes-: la vista y el oído, 
las ayudas audiovisuales despiertan el interés, captan la atención 
y crean una actitud favorable para el aprendizaje. Dan oportunidad 
al niño para manipular y actuar. El profesor celoso de su deber 
aprenderá la elaboración y manejo de materiales básicos y senci-
llos, así como también su evaluación y uso en las aulas. 

Las láminas o fotografías de diversos tipos estimulan los co-
mentarios, hacen surgir preguntas, proporcionan información e 
ideas. Superan el tiempo y la distancia llevando al aula escenas 
históricas y lugares lejanos. Pueden presentar innumerables te-
mas, adquirirse fácilmente en gran número y a precio reducido. 
Son convenientes para el estudio individual o en pequeños grupos 
(el estudiante puede examinarlas durante un tiempo tan largo o 
tan corto como desee). Son apropiadas para exposiciones de estu-
dio (las exposiciones aprovechan el poder de motivación de las 
láminas cuidadosamente seleccionadas y bien presentadas). 

Las cartas gráficas son un valioso auxiliai en las representa- 

7 MeKown, H. C. y Alvin E. Roberts. Educación Audiovisual. girad. de Orencio Muñoz. 
México, Uthea, 1954. p. 4. 
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clones estadísticas de todo tipo 8 . Las reproducciones de obras de 
arte, además de la belleza que representan para el lugar en que se 
exhiban, promueven e 1 gusto estético y el juicio crítico de los 
usuarios. 

Si el presupuesto de la bibiloteca o la ubicación de la misma 
no permiten la adquisición frecuente y suficiente de este material, 
puede elaborarse dedicándole tiempo y un poco de esfuerzo. Es-
tamos convencidos que de hacerlo así el profesor bibliotecario 
obtendrá grandes satisfacciones. 

RAZONES PARA ADQUIRIR Y ORGANIZAR MATERIALES 
GRAFICOS EN LA BIBLIOTECA ESCOLAR 

Los materiales gráficos y pictóricos son de un apoyo indiscu-
tible en la enseñanza. Ayudan a ilustrar y aclaran conceptos; por 
eso los profesores deben utilizarlos para que su enseñanza no sea 
solamente teórica. 

Difícilmente se puede pedir a los profesores que compren, de 
su bolsa, esos materiales audiovisuales. Deben estar en la Bibliote-
ca Escolar para el uso de los maestros. 

Estos materiales son muy útiles para los alumnos tambien. Ne-
cesitan verlos, más de una vez, para una asimilación eficiente. En 
el aula la exhibición de láminas, postales o fotografías, se hace muy 
rápidamente. Los alumnos deben tener la oportunidad de verlas 
más tiempo y todavía será más útil el que puedan llevarlas a su 
casa para un examen más detenido, tal vez para compartirlas o 
comentarlas con otros amigos o compañeros. 

Por estas razones la Biblioteca ganará con la adquisición de 
material gráfico y pictórico bien seleccionado, si quiere realizar su 
misión consistente en facilitar a los estudiantes el material necesa-
rio para responder a los programas de enseñanza. 

Es necesario organizar estos materiales en la Biblioteca Escolar 
para que: 

a) Maestros y alumnos no pierdan tiempo buscando lo que 
necesitan. 

b) Para que el bibliotecario pueda ayudar con facilidad a 
alumnos y maestros a localizar y utilizar este material. 

8 Scuorzo, Herbert E. Manual Práctico de Medios Audiovisuales. México/Buenos Aires. 
Centro Regional de Ayuda Técnica. 1970. pps. 216-219. 
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c) Para que el lugar destinado a los materiales gráficos y pic-
tóricos no sea un fastidio sino un sitio que, por• su misma 
organización, provoque mayor interés a maestros y alum-
nos. 

d) De ahí derivará también, la práctica de una buena ciuda-
danía y el cuidado de los usuarios por este tipo de ma-
teriales. 

EVALUACION DEL MATERIAL GRAFICO Y PICTORICO 

Nada es mejor que examinar y utilizar los medios gráficos y 
pictóricos para decidir si son adecuados o no para determinada bi-
blioteca. Otros factores definitivos para determinar cuáles materia-
les son convenientes serán los habitantes del lugar, sus industrias, 
la situación geográfica, las facilidades recreativas y su cultura. 
También el plan de estudios de la escuela influirá en su selección. 

De una manera general puede decirse que este material debe 
llenar las necesidades de los alumnos y deben tomarse en cuenta, 
además, los fondos disponibles. Su selección deberá hacerse des-
pués de un estudio cuidadoso con la opinión del profesor bibliote-
cario, los profesores de la escuela y el bibliotecario de la biblioteca 
pública local. 

Si las personas a cuyo cuidado está encomendado el buen fun-
cionamiento de la Biblioteca Escolar toman el siguiente cuestio-
nario como un criterio a seguir para decidir si el material tiene 
validez o no, sin descuidar las anteriores recomendaciones, cree-
mos que se está siguiendo una norma adecuada. 

Criterio para seleccionar Material Gráfico y Pictórico 

1. ¿Tiende el material gráfico y pictórico a desarrollar un jui- 
cio crítico para comprender y apreciar mejor el tema? 

2. ¿Son satisfactorias las condiciones del material respecto a 
su apariencia, color, tamaño, papel? 

3. ¿Cuál es la reputación del editor respecto a material ade-
cuado para Biblioteca Escolar? 

4. ¿Está incluido en alguna lista o crítica de material autori-
zada, propia para Bibliotecas Escolares?' 

9 Douglas, Mary P. Manual del Profesor Bibliotecario. Barcelona, México, Buenos Aires, 
Reverté, S. A., 1960. pps. 98, 99. 
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Otro criterio para seleccionar materiales audiovisuales, éste 
sugerido por Hicks incluye: 

Veracidad (datos exactos), adecuación (vocabulario al nivel 
del lector), amplitud (si se presenta el tema en forma completa), 
interés (si exalta valores humanos, si estimula los sentidos), orga-
nización (si sigue un desarrollo lógico, cuando se trata de una co-
lección, aspectos técnicos imagen nítida), características espe-
ciales (si tiene guía, notas), características físicas (si es fácil de 
manejar, si de material durable), utilidad (si favorece la comuni-
cación), si es recomendado por las fuentes de evaluación y •si el 
costo del material es adecuado al presupuesto de la biblioteca." 

ELABORACION, MONTAJE Y ORGANIZACION DE LOS 
MATERIALES GRAFICOS Y PICTORICOS EN LA 

BIBLIOTECA ESCOLAR 

Los materiales gráficos y pictóricos son uno de los medios 
audiovisuales que se pueden encontrar fácilmente y a bajo precio. 
No son tan costosos como las diapositivas o las películas. Nada 
más fácil, por ejemplo, que la adquisición de un laminario. No ne-
cesita mucho dinero, pero si necesita mucho tiempo. En los países 
subdesarrollados consideramos que se encuentra mucho más fá-
cilmente el tiempo que el dinero. Por eso en otros países los ma-
teriales gráficos son excelentes: un material audiovisual de alta 
aportación educativa y de adquisición barata. 

Algunas fuentes que están al alcance de todo bibliotecario 
para la adquisición de un laminario son éstas: 

1. Pueden sacarse ilustraciones de revistas o libros sobre temas 
que interesen. 

2. En los periódicos también puede haber fotografías o lámi-
nas interesantes para el uso de la Biblioteca. 

3. Las láminas de anuncios comerciales pueden servir y tam-
bién las publicaciones de líneas de aviones o ferrocarriles, 
los almanaques. 

4. Las láminas educativas, hechas especialmente para servir 
en las bibliotecas, pueden conseguirse a precios razonables. 

De la misma manera pueden adquirirse las colecciones de 
fotografías, de reproducciones de obras de arte. También hay otra 

10 Hicks, W. B. y Alma M. T. La Biblioteca y los Medios Audiovisuales. Buenos Aires, 
Bowker, 1974. pps. 18-20. 
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fuente de adquisición, sobre todo para las fotografías y cartas grá-
ficas: el bibliotecario mismo, con un poco de imaginación y dedi-
cándole tiempo puede hacerlas. 

El material gráfico y pictórico no puede usarse tal como se 
consigue. Generalmente es frágil y se daña rápidamente si no es 
sometido a lo que se llama "un montaje". 

Antes de hacer el montaje hay que preparar la lámina. Una 
vez que la lámina se saque de la revista (u otro medio), hay que 
poner un papel de más resistencia al reverso pegándolo perfecta-
mente. 

Se recomienda conservar los bordes blancos cuando las lámi-
nas las tienen porque contribuyen a realizarlas. De preferencia se 
usan láminas de forma cuadrada o rectangular. 

Para el procedimiento de montaje son numerosos los métodos 
que se pueden utilizar. Se dividen en dos categorías: métodos para 
un montaje temporal y métodos para montaje permanente. 

Métodos para montaje temporal.- Se hace este tipo de mon-
taje para los originales que no se van a utilizar directamente sino 
sólo a reproducir por fotografías. Se utiliza cemento de hule o ce-
mento "rubber" para este tipo de montaje. Hay que cuidar que 
después del trabajo no se noten las marcas de lápiz y por eso se 
necesita utilizar un lápiz muy suave. 

Métodos para montaje permanente.- Los métodos para este 
tipo de montaje son numerosos: en el montaje seco sobre cartón 
las láminas ya preparadas se montan en cartulinas de tono y co-
lorido armónico al de las láminas. Se puede pegar estas láminas 
con goma o utilizar una capa adhesiva sensible al calor. En este 
caso particular el calor y la presión activan la adhesión. Se nece-
sita utilizar una prensa para montaje en seco o una plancha eléc-
trica. La desventaja que tiene es que pueden formarse burbujas 
por el vapor cuando se aplica el calor. El montaje seco también 
puede hacerse en tela engomada. 

De todos éstos métodos para montaje permanente el que se 
hace sobre cartulina y con goma, es el más económico y el más 
fácil. 

El margen debe ser uniforme a excepción del superior que debe 
ser más ancho para anotar el encabezamiento de materia. Se co-
locan las láminas en la cartulina coincidiendo su orientación. De 
preferencia se usa cartulina de color contrario al blanco." 

11 Kemp E. Jerrold. Planificación y producción de materiales audiovisuales. 29 Ed. 
México, Rep. y Servicios de Ingeniería, ILCE, 1973, pps. 127436. 
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La organización de los materiales gráficos y pictóricos en la 
Biblioteca Escolar debe ser funcional. El material debe ser iden-
tificado fácilmente y también los usuarios deben encontrarlo sin 
dificultad. Sólo una buena clasificación, la existencia de catálogo y 
fichas pueden ayudar en este sentido. 

Existen muchas maneras de hacer esta clasificación. Puede 
adoptarse la clasificación por materia y, en cada materia, tener una 
clasificación alfabética. El encabezamiento de materia debe apa-
recer en la esquina superior izquierda de las cartulinas (en sentido 
horizontal), con letras mayúsculas. 

Necesita también un pie de grabado para explicar y comple-
tar la lámina. Debe ser de estilo breve, claro, en un lenguaje co-
rrecto y de absoluta veracidad. 

En la Biblioteca la existencia de un catálogo es de importancia 
primordial. Ayuda a los usuarios que así pueden encontrar con fa-
cilidad los títulos de los materiales que se encuentran en la Biblio-
teca. 

Este catálogo debe ser ordenado alfabéticamente por materias 
con subdivisiones dentro de ellas. De esta manera, maestros y 
alumnos pueden economizar tiempo. 

Las láminas, cartas gráficas y fotografías se colocan en un 
mueble, el archivador, de tal manera que sobresalga el encabeza-
miento de materia. 

PROYECCION DEL MATERIAL GRAFICO Y PICTORICO 

Una de las grandes ventajas de los materiales gráficos y pic-
tóricos es que pueden ser proyectados por medio de un proyector 
de cuerpos opacos. Tal experiencia permite que en una aula todos 
los alumnos puedan ver al mismo tiempo lo que sin la proyección 
gastarían mucho más tiempo para ver. 

El aparato que permite proyectar los materiales gráficos y 
pictóricos es el proyector de cuerpos opacos. Una de sus cualida-
des consiste en que este aparato puede servir a fines diversos. Pue-
de proyectar láminas, fotografías, litografías y también puede pro-
yectar cuerpos reales lo que en ocasiones es indispensable para 
ilustrar, por ejemplo, un curso de ciencias naturales. Como el ma-
terial que sirve a este aparato se consigue fácilmente, puede de- 
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cirse que resulta más práctico en los países donde no se dispone de 
bastante presupuesto para comprar otros aparatos. 

El proyector de cuerpos opacos es de fácil manejo y resulta 
de gran apoyo a profesores y alumnos. 

Por otra parte este aparato tiene algunas limitaciones. Pro-
duce mucho calor y puede dañar algunos materiales. Para supe-
rar este defecto conviene no dejar los materiales mucho tiempo 
dentro del aparato y apagarlo cuando sea posible durante la pro-
yección. Otra limitación consiste en que las láminas, mapas, etc. 
de grandes dimensiones no se pueden proyectar en el aparato. 
El material gráfico y pictórico pequeño sí puede ser proyectado y 
amplificado por el proyector. 

La importancia de los materiales gráficos y pictóricos es tan 
grande que un maestro no puede hacer la proyección sin planearla 
antes. No es una actividad para pasar el tiempo, por el contrario, 
es una continuación de la función educativa. 

Generalmente la proyección de material gráfico y pictórico 
se hace después de una lección teórica en que el maestro expone 
su materia y para ilustrarla emplea la proyección del material ade-
cuado. Los alumnos no deben asistir nunca a una proyección sin 
haber tenido antes información sobre el tema de que se trate. 

El proceso de aprendizaje tampoco debe terminarse después 
de la proyección. Puede proseguir, por ejemplo con algunas obser-
vaciones durante excursiones que organice la escuela o la clase. 
Las proyecciones tienen también, como uno de los principales obje-
tivos el motivar a los alumnos a investigar en la biblioteca sobre 
el tema de trabajo. Después de la proyección el maestro puede ha-
cer preguntas a los alumnos para ver lo que han aprendido de nue-
vo, y si es posible, corregir falsas impresiones o deducciones que 
resulten de malas interpretaciones. 

COMO PROMOVER EL USO DE MATERIALES GRAFICOS 
Y PICTORICOS EN LA BIBLIOTECA ESCOLAR 

El equipo de medios audiovisuales pertenece, de hecho, al 
alumno y al profesor. Es para que el profesor lo aproveche a fin 
de asegurar una enseñanza más pronta y ágil y fijar, en una forma 
más definitiva, el aprendizaje. 
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En el aprendizaje la intervención de los sentidos externos es 
insuperable. Si escribir es leer dos veces, porque así se entiende 
mejor, quien acciona hábilmente un equipo audiovisual graba un 
conocimiento por todo el decurso de su vida. 

Los materiales gráficos y pictóricos deben ocupar un lugar 
primordial en la Biblioteca Escolar. La apariencia del sitio desti-
nado a estos materiales debe ser atractiva para fomentar interés 
por este tipo de material, disciplina, práctica de una buena ciuda-
danía y cuidado del equipo y materiales. 

Para promover el uso de materiales gráficos y pictóricos en 
la Biblioteca Escolar, una vez que el profesor bibliotecario esté 
convencido de las ventajas que ofrecen, el siguiente paso será con-
tar con la entusiasta colaboración de otros profesores que laboren 
en la institución. 

Para procurar esta colaboración puede poner en práctica una 
promoción de programas de educación para maestros y profesores 
en los que se señale la utilidad de los materiales gráficos y pictó-
ricos y que pueden consistir en conferencias,cursos (con créditos 
o sin ellos) y demostraciones. Además debe exhortar a los profe-
sores a hacer investigaciones acerca •de las necesidades de los ma-
teriales mencionados y consultarlos sobre su utilización. Una vez 
convencidos, un grupo, por pequeño que sea, puede visitar plante-
les educativos para compartir ideas y sugerencias, y realizar, a su 
vez, conferencias y demostraciones con profesores y alumnos. 

La publicación de boletines y material de información tam-
bién es útil. El profesor bibliotecario puede solicitar la ayuda de 
otros compañeros profesores para distribuir el material de infor-
mación y los boletines en el tablero. Esta medida hará sentir a 
otros profesores como parte integrante de lo que se propone y 
aprenderá a utilizar el material gráfico y pictórico cada vez mejor 
y con más frecuencia. 

Las exposiciones de material gráfico y pictórico pueden ser 
muy efectivas para promover su uso. Deben observar ciertas ca-
racterísticas para que logren su propósito: 

1. Hay que seleccionar un buen título que atraiga el interés. 
2. Ser preparadas con atención y cuidado. 
3. Ser atractivas. 
4. Impresionar a los ojos y a la mente. 
5. Ser oportunas. 
6. Tener valor informativo. 
7. Ser cambiadas con frecuencia. 

Rey. 'Meran. Biblloteco10812 	 77 
	 Medellin, 1 (1), Ene-Abr. 1978 



El profesor bibliotecario, insistimos, debe ser el más conven-
cido de la utilidad de estos materiales. Una vez que el material grá-
fico y pictórico bien seleccionado, instructivo, atrayente y conve-
nientemente organizado, forme parte de la Biblioteca Escolar sin 
duda será usado cada vez más por los profesores para sus diversas 
clases y por los alumnos para satisfacer sus necesidades educativas 
y recreativas. 

CONCLUSIONES 

—Los medios audiovisuales son un eficiente medio de ense-
ñanza. En la enseñanza la intervención de los sentidos externos es 
insuperable. Si escribir es leer dos veces, porque así se entiende 
mejor, quien acciona hábilmente un equipo audiovisual graba un 
conocimiento por todo el decurso de su vida. 

—Como todos los nuevos medios al servicio de la enseñanza, 
los materiales gráficos y pictóricos son de un apoyo indiscutible 
en la pedagogía moderna. Hacen que los conocimientos se asimi-
len rápidamente y de manera eficiente. Aunque no tienen como 
finalidad distraer o divertir los mensajes, a través de ellos, se trans-
miten de manera atractiva. 

—El material gráfico tiene, sobre otros, la ventaja de poder 
conseguirse fácilmente y a precio muy barato. Esta cualidad, prin-
cipalmente para los países subdesarrollados, es importante. Ade-
más se ha demostrado que, aunque estén considerados como gra-
bados opacos, pueden ser proyectables. 

—El material gráfico y pictórico también tiene sus limitacio-
nes. Generalmente es demasiado pequeño para ser exhibido efi-
cazmente ante una clase, es un medio fijo y sólo presenta dos di-
mensiones. Estas limitaciones pueden superarse porque si el efec-
to general de la exposición es bueno, los alumnos se acercarán y 
la examinarán, sin contar con que los aparatos de proyección pue-
den aumentar o disminuir las imágenes. En cuanto a su cualidad 
de "vistas fijas", hay infinidad de conceptos en los que el movi-
miento no es importante para la comprensión. 

—Para decidir si el material gráfico y pictórico es adecuado o 
no para la Biblioteca Escolar, nada es mejor que examinar y expe-
rimentar el material además de considerar el plan de estudios, la 
opinión del profesor bibliotecario, la de los profesores de la escue-
la y las características propias de la región. 
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—Para promover el uso de materiales gráficos y pictóricos 
dentro de la Biblioteca se recomiendan conferencias, cursillos, de-
mostraciones, exposiciones para profesores y alumnos. Considera-
mos que el principal convencido del valor de estos materiales debe 
ser el bibliotecario mismo, a la par que los profesores que laboren 
en la institución. 

—Por último estimamos que así como diferentes objetivos re-
quieren diferentes clases de aprendizaje; así también los recursos 
para ser adecuados necesitan corresponder a las tareas requeridas. 
Por lo tanto, ciertos medios pueden ser mejores que otros para de-
terminados propósitos. El equipo y presupuesto disponibles pue-
den ayudar a la elección. La variedad de medios es muy amplia: 
películas animadas, materiales grabados, otras clases de imágenes 
fijas... siempre quedará una puerta abierta, como debe estar la 
mente del profesor bibliotecario, para recibir y experimentar 
nuevos materiales. 

Rey. Interam. Blbliotecologla 
	

79 
	

Medellín, 1 (1), Ene-Abr. 1978 

• 



BIBLIOGRAFIA 

ARANGO SARAZ, Fabio. Curso de Bibliotecología, Medellín, Colombia, Bedout, 1965. 

BUONOCORE, Domingo. Vocabulario Bibliográfico. Argentina, Castellvf, S. A., 1964. 

DALE, E. Métodos de Enseñanza Audiovisual. México, Reverté, 1964. 

DIAZ V., J. 0. Clasificación de los materiales audiovisuales. Rey. Fac. de Educación, Univ. 
de Antioquia, 5:54-55, Julio, 68. 

ECHEANDIA, T. Los libros de arte y los medios audiovisuales El Libro Español, 15 (172): 
183-86, Abril, '72. 

NANDEZ G., C. El laminarlo en las bibliotecas infantiles, juveniles y escolares. As 
Cub Bibl Bol, 8 (3); 96-99, Sp. 56. 

KEMP, Jerrold E. Planificación y producción de materiales audiovisuales. 29 ed. México, 
Rep. y Servicios de Ingeniería, ILCE, 1973. 

HICKS, W. B. y Alma M. T. La biblioteca y los medios audiovisuales. Buenos Aires, Bow-
ker, 1974. 

LOS MATERIALES AUDIOVISUALES en la Bibiloteca y su importancia en la Educación. 
Bol Bibl Escuela Naval de Colombia, 5; 1-15, J1-04., 72. 

MATERIALES AUDIOVISUALES. Bol Bibl Escuela Naval de Colombia, 2:2-5, Oct., 70. 

McKOWN, J. C. y Alvin E. Roberts. Educación Audiovisual. Trad. de Orencio Muñoz. Méxi-
co, Uthea, 1954. 

McLUHAN, M. La comprensión de los medios como las extensiones del hombre. México, 
Diana, 1969. 

MENESES, Mercedes. El laminarlo en las bibliotecas juveniles. Habana, Manual Técnico, 
Bibl Nac José Martí, 1960. 

ORTEGA V., M. La fotografía en la enseñanza. Rey. Fac. de Educación, Universidad de 
Antioquia, 5 (13) :48-53, Jul., 68. 

SCUORZO, H. Manual práctico de medios audiovisuales. Buenos Aires, Kapeluz, 1970. 

Reit. Interam. Bibllotecología 	 80 
	

Medellín, 1 (1J,Ene‘Abr. 1978 



LA PRENSA EN LA ESCUELA 

Caridad N. de Balza* 

Dada la importancia del periódico en la educación de hoy, la 
Escuela debe contribuir a la formación de buenos lectores de pren-
sa. En su doble papel como trasmisora de las últimas noticias del 
mundo y propiciadora del conocimiento entre los pueblos, se ha 
convertido en material imprescindible. 

Es deseable que tanto el maestro como el bibliotecario escolar 
dirijan la lectura del periódico y guien al alumno en la obtención 
de informaciones objetivas, señalando la opinión prejuiciada y la 
noticia sensacionalista. 

La mensa como material de lectura complementaria 

e informativa en la Escuela. 

OBJETIVOS: 

1. Lograr que los niños adquieran por sí mismos la informa-
ción deseada y que sean capaces de formular juicios propios. 

2. Contribuir al enriquecimiento de los programas de estudio, 
apoyando al niño con . hechos, datos y cifras de actualidad 
durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

3. Reconocer en la prensa un valioso recurso de información 
necesarios para la enseñanza y el aprendizaje, y por consi-
guiente lograr un mejor y sostenido uso de ella por los alum-
nos, los maestros y la comunidad. 

• Maestra demostradora de materiales educativos, adscrita al Programa Experimental de 
Servicios Bibliotecarios de Ciudad Guayana, Venezuela. 
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USOS: 

El bibliotecario escolar y todo el personal docente deben tener 
presente la valiosa información que la prensa ofrece y usarla para 
complementar las asignaturas del programa oficial en relación a: 

Literatura 
Proporciona material sobre crónicas, leyendas, narraciones, 

comentarios de libros, selección de poesía, artículos de costumbres. 

Ciencias Sociales 
Da información sobre problemas sociales, políticos, religiosos, 

jurídicos de carácter local o mundial; de descubrimientos geográ-
ficos, espediciones especiales y, también datos astronómicos y 
tópicos históricos en general. 

Ciencias Naturales 

Datos generales sobre producción agrícola y pecuaria del país. 
Artículos sobre temas agronómicos, hidráulicos. Informes de mi-
nisterios sobre producción de minas, hidrocarburos. Artículos so-
bre enfermedades tropicales, sus agentes trasmisores, profilaxia. 
Divulgación sobre descubrimientos científicos. 

Aritmética 

Puede el docente relacionar problemas de clase con alzas del 
mercado interno y externo, cambios monetarios nacionales e inter-
nacionales. 

Cómo utilizar la prensa en la Biblioteca Escolar 

1. Como fuente de información sobre los últimos sucesos acon-
tecidos en el país y el mundo. Es competencia del bibliote-

cario escolar escoger el material que se habrá de recortar para po-
nerse en archivo, sin olvidar que servirá en el aula y la biblioteca 
corno lectura complementaria en las diversas asignaturas. Deberá 
tenerse en cuenta: 

a. Importancia objetiva de la información. 

b. Naturaleza del periódico. 

c. Areas de interés del periódico. 

d. La revisión periódica de estos materiales con el objetivo de 
descartar aquellos carentes de interés. 
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El material recortado sobre un mismo tema se puede colocar 
en una carpeta, asignarle a ésta un encabezamiento de materia y 
organizarlas alfabéticamente por materia, en un rchivador de fácil 
acceso a los lectores. 

A cambio de recortar el periódico éste puede indizarse de ma-
nera selectiva. El único inconveniente es que cada número anali-
zado deberá guardarse mientras la información tenga vigencia. Si 
la biblioteca dispone de lector de micropelículas y el periódico 
puede conseguirse en ese formato, el problema de almacenaje se 
reduce notablemente. 

2. Estudio y uso de las diferentes secciones del periódico. Se 
recomienda planificar íntegramente sesiones de trabajo a 

fin de que los niños aprendan en forma práctica las distintas sec-
ciones. Para el efecto se sugieren las siguientes actividades: 

a. Presentar distintos tipos de periódicos como: matutino, me-
ridiano, o vespertino y solicitar de los niños su participación 

para establecer la diferencia entre ellos. De no acertar los alumnos 
el maestro indicará la respuesta correcrta. 

b. Facilitar a cada grupo de niños varios tipos de prensa y estu- 
diar las partes de que se compone un periódico, a saber: títu-

lo, cuerpo, páginas, columnas, artículo, editodial, noticias locales, 
nacionales e internacionales, comentarios críticos, fotografías, ca-
ricaturas, suplemento cómico, e historietas. A partir del estudio 
formar un concepto claro de ellas, así como también de las dis-
tintas profesiones que desempeñan las personas que intervienen 
en su elaboración. 

c. Motivar a los niños para que se distribuyan las actividades o 
tareas que se ejecutan para la elaboración de un periódico y 

actuar como reporteros, fotógrafos, redactores, etc, logrando inte-
grar el aprendizaje con sus intereses. 

3. Para complementar las distintas asignaturas del programa 
de estudio por medio de una planificada integración Biblio-
teca-Aula. 

El maestro bibliotecario a manera de servicio que facilite el 
aprendizaje y favorezca la formación integral del individuo, debe-
rá suministrar periódicamente una lista de artículos de actualidad 
locales, nacionales e internacionales recopilados y organizados por 
él, que correspondan a las asignaturas del programa oficial. 
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Actividades de los niños en relación a la lectura de la prensa 
en la Biblioteca Escolar. 

1. Discusión de los fines de la prensa para determinar lo que 
consituye un buen periódico. 

2. Comentarios generales sobre la prensa diaria, lectura por 
grupos de las diversas secciones del periódico. 

3. Selección del material que se relaciona con los temas que 
estén estudiando en las diversas asignaturas. 

4. Lectura del editorial y otras columnas de manera crítica 
destacando la influencia de la palabra impresa y la falta de 
objetividad de un gran número de periódicos. Seleción de 
material para la cartelera de prensa diaria. 

5. Elaboración de una cartelera de prensa diaria, semanal u 
ocasional, cuyas características principales son las siguien-
tes: 

a. Su tamaño dependerá del lugar donde se ubique. (Exterior o 
interior de la Biblioteca). 

b. Debe renovarse frecuentemente, si es posible a diario. 

c. Hacerla agradable a la vista, mediante la distribución del 

material en forma armoniosa. 
d. Debe condensar la vida de la comunidad local, regional, na-

cional o mundial en todos sus factores mediante artículos, 
noticias, fotografías, dibujos, etc. 

Por ser la Biblioteca Escolar parte integral del proceso edu-
cativo y factor de renovación y estímulo de la educación, resulta 
indispensable la obtención de la prensa, al menos local, por toda 
biblioteca. 

El bibliotecario escolar, por su parte, promoverá su mejor uso 
y aprovechamiento dando oportunidad de generar actividades va-
riadas tanto en el aula como en la biblioteca misma. 
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LA BIBLIOTECA ESCOLAR 
EN COSTA RICA 

Oscar Villalobos V.* 

No es mi intención, y escapa a mis posibilidades, brindar un 
enfoque muy técnico del complejo bibliotecario actual de Costa Rica. 

Pretendo sí bosquejar la realidad que la experiencia y el cono-
cimiento me han dado del movimiento bibliotecario escolar del país, 
apuntando algunas de las causas que en mi concepto contribuyen 
al lento cambio hacia la biblioteca moderna que necesitamos y hacia 
la cual encaminamos esfuerzos, estudios y trabajos. 

A manera de conclusión, incluyo también, someramente bos-
quejadas unas ideas que quizás puedan ponerse en práctica para el 
mejoramiento de la situación presente. 
MARCO HISTORICO: 

La profesión bibliotecaria en Costa Rica tiene una historia muy 
corta. No es sino hasta 1949 cuando se inician algunos cursos din-
dos a preparar personal de la Biblioteca Nacional y de la Biblioteca 
de la Universidad de Costa Rica, las dos más fuertes entidades en 
el campo bibliotecario del país. 

Para 1955 se intensifican los cursillos y se dan los primeros pa-
sos para la creación de una Escuela de Bibliotecología. Toman parte 
profesionales de otras disciplinas dedicados al trabajo en bibliote-
cas y en especial la recién fundada Asociación Costarricense de Bi-
bliotecarios. En ese mismo ario se inician las "Jornadas Bibliotecarias 
Costarricenses", de cuyos resultados se sacaron conclusiones que 
irán a repercutir en el futuro de la profesión. 
*Maestro. Escuela de Formación Profesional. San José, Costa Rica. 

Rey. Iriteram. BibliotecoloBia 	 85 	 Medellín, 1 (1). Ene-Abr. 1978 



Las autoridades educativas fueron tomando conciencia de la 
importancia del servicio bibliotecario y así aparecieron en las dife-
rentes legislaciones sobre educación, capítulo y artículos dedicados 
a las bibliotecas. 

En 1965 se creó la Escuela de Bibliotecología, adscrita a la 
Facultad de Educación de la Universidad de Costa Rica, y en 1970 
se graduaron los cinco primeros profesionales en el campo. 

En 1974 se realizó el "Primer Seminario Nacional de Bibliote-
carios Escolares" durante una semana fue producto del interés de 
las autoridades educativas costarricenses por fortalecer, modernizar 
y organizar en forma técnica el servicio bibliotecario escolar. Tuvo 
la virtud de agrupar por primera vez a casi todos los bibliotecarios 
de colegios de Segunda Enseñanza, de darse a conocer unos a otros, 
de analizar experiencias y de hacer conciencia en la necesidad de 
una verdadera unión para poder levantar la biblioteca escolar al sitio 
que realmente le corresponde. 

De 1974 en adelante y contando ya con una Asesora de Biblio-
tecas al frente de un Departamento en el Ministerio de Educación, 
se ha estado tratando de hacer algo nuevo, más técnico, más siste-
matizado. 

SITUACION ACTUAL: 

Existe ahora una Comisión Nacional de Bibliotecas que se reu-
ne una vez al mes para coordinar lo referente a metas, objetivos y 
actividades de desarrollo bibliotecario del país, especialmente en 
cuanto se refiere a las bibliotecas escolares de secundaria, único gru-
po organizado actualmente. • 

Existe una Asesoría de Bibliotecas Escolares en el Ministerio de 
Educación con dos profesionales: una para las bibliotecas de prima-
ria, que recién inició sus tareas, y otra para las de secundaria, la 
cual se encuentra más organizada. 

Las bibliotecas de Colegios y Liceos (educación secundaria) se 
encuentran divididas por grupos o núcleos de acuerdo a la región don-
de estén ubicadas. De ellos forman parte las bibliotecas de institu-
ciones oficiales y particulares que han querido unirse. 

Cada núcleo consta de un promedio de siete bibliotecas, a cuyo 
frente hay un coordinador, elegido entre los bibliotecarios del grupo, 
por su preparación y experiencia y sin estímulo monetario. 

Rey. Intenta Bibllotecologla 86 	 Medellín, 1 (1), Ene-Abr. 1978 



Este se reune por lo menos una vez al mes con sus compañeros 
de núcleo con sede fija o rotativa, de aouerdo a la conveniencia para 
discutir problemas, ideas, actividades, etc., y cuidar el cumplimiento 
del plan anual elaborado, comentado y aprobado al iniciar el ario 
lectivo por cada grupo, según sus necesidades, objetivos y ventajas. 
Sirven también estas reuniones para comentar y de ser aprobadas, 
poner en práctica las recomendaciones emanadas directamente de 
la asesoría. 

Existe además un consejo de coordinación, o coordinadores, 
formado por los coordinadores de cada grupo de trabajo, el cual se 
reune tres o cuatro veces en el ario escolar convocado por la aseso-
ría para el comentario y análisis de los problemas presentados y 
la labor realizada. 

Dos veces al ario se realizan concentraciones generales de biblio-
tecarios de Segunda Enseñanza de todo el país, para plantear in-
quietudes y especialmente para mantener unida la gran familia de 
bibliotecarios y levantar el entusiasmo por sus labores: son apro-
vechadas estas reuniones para discusiones de carácter gremial, pre-
mios por labor cumplida, agasajos sociales y dictar charlas por au-
toridades de diferentes profesiones. 

Existe así una interesante y continua interacción de las dife-
rentes secciones o niveles de la pirámide administrativa y las ac-
ciones y canales de información van tanto de arriba hacia abajo 
como viceversa. 

El esquema actual, podría ser representado de la siguiente ma-
nera: actualmente se está trabajando en dos proyectos más: uno 
es la creación de un Sistema Bibliotecario Nacional, que englobe 
tanto las bibliotecas escolares de primaria y secundaria, como las 
públicas y universitarias. En este plan se concentra actualmente el 
trabajo de la Comisión Nacional de Bibliotecas, formada por un re-
presentante de la Universidad Nacional, uno de la Universidad de 
Costa Rica, uno del Tecnológico de Cartago, uno del Ministerio de 
Educación, uno de los bibliotecarios escolares (secundaria) y las ase-
soras de biblioteca. 

El otro proyecto es un plan ya en marcha que cuenta con el 
apoyo y financiación de la O.E.A. y el Gobierno de Costa Rica. 
Consiste en la centralización en la oficina de la Asesoría debidamen-
te acondicionada, de los procesos técnicos (catalogación y clasifica-
ción adquisición y reparación de materiales) que antes se hacían 
en cada una de las bibliotecas y con el cual se pretende dar más li- 
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bertad al bibliotecario para que se dedique a atender mejor al usua-
rio. Se desea también crear un banco de referencia, un archivo ver-
tical general y un catálogo colectivo de obras, revistas y demás 
materiales que posean las bibliotecas escolares del país. 

Como es fácil notar, se trata de un verdadero esfuerzo nacional 
por el mejoramiento del servicio bibliotecario, tratando de que se 
acerque lo más posible a la concepción moderna. 

Aunque lógicamente el camino se debe recorrer poco a poco 
para ir "quemando" las etapas propias de toda actividad humana, 
uno de los aspectos más importantes que hace falta, es el de la in-
tegración del trabajo bibliotecario al currículo escolar. Integra los 
objetivos de la institución y de los planes de estudio a los de la bi-
blioteca, lo cual implica un verdadero replanteamiento de objetivos 
y metas en el plan de trabajo de la biblioteca misma. 

Entre los factores que parecen haber incidido para que esta in-
tegración no se haya realizado podrían citarse: en general el pro-
fesorado es desunido y no tiene criterios uniformes de trabajo. 

Los directores se limitan a dictar normas administrativas y me-
todológicas de carácter general, respetando hasta límites poco pru-
dentes la libertad de cátedra de cada profesor. 

El profesor se siente "ligado" al programa tal como le llega de 
la respectiva asesoría del Ministerio de Educación y se encierra en 
él dejando de lado la integración. 

Muchos profesores trabajan en varias instituciones, y esto les 
hace sentirse desvinculados de todas ellas. Además, su tiempo libre 
lo ocupan en corregir evaluaciones por lo general tienen 20 grupos 
de diferentes niveles, con 35 o 40 alumnos cada grupo, o lo dedica 
a preparar material para sus lecciones, o actividades particulares o 
a su hogar especialmente cuando se trata de profesoras casadas. 

No se tiene como norma de trabajo planear los objetivos de cada 
institución al iniciarse el ario lectivo; se asume que cada uno conoce 
su programa y lo que debe hacer aprovechando los recursos dispo-
nibles sin orden ni concierto; la biblioteca en tales circunstancias 
ayuda a todos y a cada uno de los miembros del equipo docente y 
los alumnos en una forma totalmente descoordinada. 

La juventud del servicio bibliotecario, los pocos profesionales 
graduados, la no existencia de verdaderos bibliotecarios escolares. La 
universidad prepara bibliotecarios para universidades más que nada 
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